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ADVERTENCIA. 



Algnnos meses hace qae el simiente iara- 
bajo estaba ya oondaido, sin habernos sido 
posible darle publicidad, á pesar de exijirlo 
la mjencia misma del asoato y el Tehemen- 
te y patnótdco anhelo que nos anima de 
oontaiDiiir por nuestra parte y de algon 
modo, ala defensa de los mtereses de nues- 
tra patria, temerariamente oomprometidos 
por un pacto arbitrario é injusto, que afec- 
ta nada menos que su integridad territorial 
y le arrebata las mas alhagüefias y lejitimas 
esperanzas de su porvenir. 

La contrariedad ocasionada por esta de- 
mora involuntaria, vino entre tanto á rea^- 
gravarse por la aparición de un folleto pu- 
blicado en La Paz con el titulo de "Za cü/e»- 
"ion de limües entre Bolivia y d Brasü, ó 9ea, 
d articulo 2.^ dd tratado de 27 de Marzo de 
1867"; foUeto forjado sin jénero de duda 
m la cancilleria brasilera, no obstante ha- 
larse firmado por las iniciales J. R G., que 
)or desgracia, y para sonrojo de nuestro 
MUS, corresponden al nombre de un boli- 
iano, que ha tenido la audacia de ofrecer el 
jemplo, no raro ciertamente, pero si re- 
ngnante, de convertirse en paladin resuel- 
> de la rapacidad y la injusticia que se 
íercitan hoy contra su misma patria. 
La verdad de este aserto es pues yapara 
dos un hecho incuestionable por haberse 
.bido con anticipación que se confecdona- 
k ese folleto en la legación imperial, y por- 
te ademas de esto, se conocian también 
GUi ó menos los puntos que debia con- 
ler. Y cual si no bastaran estos antece- 
ntes para manifestar la procedencia del 
mcíonado escrito, se le ha querido dar 
a forma especial, en la que es imposible 
llar un pensamiento, una frase cualquie- 
tma sola palabra, capaz de sujerir al 
bor imparcial, que no se encuentre en au- 
, la idea de que él autor pudiese ser un 
Lviano, desde que todo en ese escrito se 
amina mas bien á presentar el derecho 

feotQ de 3Q]im bajo m aapectQ odío^O; 



y su conducta para hacerlo valer en la cues- 
tión, resistiendo al despojo que quiere con- 
sumarse, como sobrado torpe, injusta y re- 
prensibla 

Dejando abandonado al desprecio de los 
hombres de bien el proceder de los que, no 
por convicción, sino mas bien por otros 
móviles que nos abstenemos de calificar, se 
convierten en instrumentos vergonzosos del 
dafio que recibe su patria, nos vemos obli- 
gados á hacer una mension hjera de ese es- 
crito, que la merece únicamente por tener, 
á nuestro juicio al menos, el orijen que hor 
mos indicado. 

Con todo, no hemos creido que para eso 
hjLeee necesario alterar la eiíructura del 
trabajo que ahora pubhcamoe, y que djB an- 
temano estaba ya concluido, pareciéndonos 
preferible considerar en un apéndice los 
pocos argumentos qué no hayan sido aten- 
didos en él y que ofrezcan alguna novedad 
en él folleto brasilero. 

A riesgo de incurrir en el grave defecto 
de parecer cansados y difusos al tratar de 
una cuestión tan importante, hemos resuelto 
consignar muchos de los antecedentes y 
detalles que son indispensables para cono- 
cerla, y que arrancando su orijen desde la 
época remota del descubrimiento de Amé- 
rica^ contestan victoriosamente á loe defen- 
sores del derecho del Brasil, que sostienen, 
contra la verdad histórica, el hecho inexacto 
de haber sido los portugueses los primeros 
descubridores, esploradores y ocupantes 
del territorio disputado, primero entre Es- 
pafia j d Portu^, y posteriormente entre 
£k>Uvia y el BraoL 



A este punto se contrae con mas especia- 
lidad la primera parte de nuestro trabajo, 
de la cual pueden prescindir, sin mayor 
inconveniente, los que solo deseen ó necesi- 
ten loe datos consignados en la segunda, 
con relación directa é inmediata á la cues* 
tÍQQActuaL 

'ímA, 12 de Agosto de 1869. 
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INTRODUCCIÓN. 



Despnds da no pocos misterios, so oonooió por 
fin, el tratado de anUstad, limUes, navegaeUm, co- 
merdoy extradicUm, celebrado entre la República 
de BoÜTÍa y el Imperio del Brasil con fecha 27 de 
Harzo de 1867. 

Este pacto, al que mil circunstancias dan nn 
alto interés, no solo para los Estados comprometi- 
dos directamente en él, sino también para todas 
las repúblicas del continente snd-americano, es 
por lo mismo digno de despertar la atendon 
pública. £1 hecho solo de haber entrado nna 
de ellas en el arreglo de nna cuestión cuyo origen 
data desde los primeros dias del descubrimiento 
de América, bastaba paiaqne en él se interesasen 
las otras secciones qne confinando con el vasto 
Imperio del Brasil, han tenido 6 tienen todavia 
pendiente de idénticos derechos, el deslinde de sos 
respectiyoe territorios. 

La prensa del Perú ha espresado ya su opinión 
acerca de ese documento que en materia de lími- 
tes hace preyalecer ciertos principios que las re- 
púbUoas de origen espafiol no pueden ni deben 
aceptar, sin detrimento del derecho incuestiona- 
ble que tienen al dominio del territorio en que su- 
cedieron á la metrópoli. 

Gomo bolivianos, como americanos, nos halla- 
mos en el deber de levantar la voz para demostrar 
la culpabilidad de ese pacto que sacrifica los inte- 
reses mas vitales y los derechos mas incontro- 
yertibles de Bolivia. 

Ko siendo, con todo, suficientes los fdgacesacer. 
tos y las apreciaciones jenerales de la prensa 
diaria para servir de apoyo á la apelación que 
queremos hacer ante la opinión pública, nos se- 
rá indispensable esponer la cuestión en toda su 
amplitud, subir hasta su onjen, al travez de los 
variados incidentes de su largo curso, compul- 
sar los títolos en que se fundan los derechos 
que han sido conculcados y suministrar, en fin, 
los datos necesarios para que pueda figdlar con 
pleno conocimiento del asunto. La esposicion de 
loo antecedentes históricos es, por otra parte, ab- 



solutamente indispensable para demostrar que 
el tratado de 27 de Marzo no es mas q' la consu- 
mación de la obra q' portugueses y brasileros han 
perseguido durante el largo periodo de tres si- 
glos y medio con una audacia, perseverancia y 
habilidad que les habría hecho merecer la corona 
del triunfo, si la lealtad y la justicia hubieran 
acompañado siempre ásus propósitos. 

Sonde mucho interés al mismo tiempo los de- 
talles que ofrece la memorable historia de esta 
larga cuestión, en que contrastan los estremos 
de una lucha sin tregua entre los artifidoe del 
Portugal y la decidla con que la Espafia sacri- 
ficó constantemente sus intereses ante las su- 
jestiones de la lealtad que la caracterizan en el 
cumplimiento de las obligaciones contraídas. 

A las ventajas de nna lucha tan despropor- 
cionada se agregaban también, para favorecer la 
ambición desmedida de engrandecimiento terri- 
torial quetenian los portugueses, las acuida- 
des que encontraba la ejecución de sus miras 
en lo desconocido de los lugares, lo dificultoso 
de las esploraoiones, la poca precicion de algunos 
de los tratados, lo intimo de las relaciones de 
parentezco éntrelas casas reinantes, y por úl- 
timo, la incorporación de Portugal á Espafia du- 
rante los reinados de Felipe II, Felipe m y 
Felipe IV; circunstancia que dio márjen á que 
los activos lusitanos emprendiesen descubrimien- 
tos y reducciones que complicaran estraordina- 
riamente la cuestión. 

Son estos los rasgos prominentes del cuadro 
que ofrecemos á la espectadon pública. Estimu- 
lando ellos los sentimientos de nuestro patrio 
tismo y las inspiraciones de nuestro amor á la 
justicia, nos hMi impulsado á suministrar los da- 
tos que sóbreoste cuestión hemos podido reco- 
Jer apesar de las dificuUades propias _de nuestra 
situación personal. Quedará recompensado nues- 
tro esfaerzo si ellos pueden servir para ilustrar 
el fallo de la conciencia pública. 
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PRIMERA PARTE, 



ANTECEDENTES HISTÓRICOS, (i) 
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COKCfEOOnet POimncilS en PáYO*. de la corona BS POBTÜOAT..'-nT7TJL DE AUüAmotO TI.— TltATAIX» 
DE TOBOmiiLACL — FAI/TA D8 CX>NCUB]|EKCIA D£ PABTE DE FOBfUGAL A LA DEMABCACION DEL KEBI- 
DIANa 



Las empresas maHtfanas impnlsadas por el iji- 
fluite D. Enricj^ue de Portugal, habían adelantado 
los dteenbiinuentos emprendidos poco antes so- 
Ine las costas de África. Espediciones sucesivas 
dizgidas á este fin, habían pasado el Ocho Non, 
considerado hasta entonces como éi ultimó pnnto 
accesible; descubierto las islas de Puerto Sfmto y 
Hadera, y doblado el temiUe OOm Bojador. Don 
3Bkmque pidió al Paqa Martín Y, la posesión de los 
clescubrimientos que haoia ¿ sus espensas, y este 
hi^o en favor de la corona de Portugal, por bula 
de 8 de Enero de 1454, donación de todas las tier- 
ras c[ae se hallasen entre el Cabo Bojador y las 
Indias orientales. 

Esta concesión fué confirmada por otras dos bu- 
las espedidas, una por Oalisto III en 15 de Marzo 
de 1466, votara por SistoIV en 21 de Junio de 1481. 
Descubierta la América por Orístoval Colon, 
Alejandro VI, en conformidad con las ideas domi- 
nantes en aquella época, en que se orefa que los 
PapiMsi eran sefiores aetoda la tierra, y que **eralí- 
cüo invadir 6 los pueblos infieles, cautivarlos y es- 
teRninar & los que defandiesen taiaanente la ido- 



latría;" Alejandro VI, decimos, en uso de la pleni* 
tud de la potestad apostólica, dio, motu propio^ k 
los reyes ae Castilla y de León, por bula de 4 de 
Mayo de 1493, todas hts tierras descubiertas ó por 
descubrir que estuviesen al occidente y mediodía 
de una línea imaginaria trazada de un polo á otro, 
á cien leguas al oeste de las islas de las Azores y 
Cabo Verde, Otra bula espedida el 24 de 17ovíem- 
bre del mismo año corroboró la concesión ante- 
rior. 

De este modo la sede pontificia señalaba á los 
descubridores españoles la ruta del sudoeste , ha- 
biendo asignado la del sudeste á los portugueses. 

Esta fiímosa demarcación es conocida con el 
nombre de linea de concesión, y mas jeneralmento 
con el de meridiano de demarcación, que debía li- 
mitar y separar los descubrimientos castellanos al 
occidente, y los que hicieran los portugueses al 
oriente de la misma línea en el océano. 

ün año después, D. Juan n de Portugal, cre- 
yendo que las concesiones pontificias hechas A 
Eflpaffa perjudicaban sus derechos, se quejó de 
ello al Papa, el cual rechazó la demanda, califi 



(1) Fo/raJaredaodcmde.téULpQ/iie de nuestro 
e^orUo, hsfnos tenido á laniata ios importantes do- 
cwnentos jwbUcodos por el 8r. D, Oáríoe (kUvo en 
su ijttrít tiMfída: *'CbIecston completa de tratados^ 
^'^nv&neiones^capiiitilUjkeiQn^ 
de 'ia Amérioa latmoj" y en espetíal los sigmentes: 

* 'Memoria y dtMrtaeion hidórioa y geográfica so^ 
hre el meridiano de dsmareadon entre los dominios 
4ie España y Portagai, áa.i'*por D. Jofje Juan y J>, 
jinUmiode Uüoa, 

"Oprremondenda <¡fitíal inédUa sobre la demar- 
cacion de los límiUs entre el Paraguay y el Brasil," 



por D, Félix de Atara," 

**Memoria histórica de las demarcaciones de limi- 
tes en la América, entre los dominios de Espahay 
Portwal, compuesta por Vicente Aguüar y Jurado 
y D, ñxincisco Requena, con arreglo oZ tratado pre- 
íiminar de lUnües de 1777. '* 

** Memoria, sobre la linea divisoria de los domi- 
nios de 8. M, Catálica y dd rey de Portugal,'" por 
D. Miguel de Lastarria,—( Madrid, 30 de Mayo de 
1805.; 

Hemos ronsvliado también la reciente obra de 7). 
Santiago Arcos: ''La Plata— Estudio histérico." 
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cándoU lie Infandaila, por onAUto Us conquistas; 
asignadas á los réves de Portugal eran solo de las ' 
«ostas de África j hacia el oriente hasta las Indias, 
siendo por consiguiente distintas de las que cor- 
respondían á la corona de Castilla, que eran todas 
las tierras é islas que navegando al occidente ó 
medio día, encontrasen las naos castellanas. 

Poco satisfecho D. Juan n con el nial resulta- 
do de su solicitud, se entendió directamente con 
los reyes católicos, habiendo conseguido celebrar 
el tratado de Tordesillas de 7 Junio de 1494, por el 
cual la corona de Castilla, renunciando á sus de- 
rechos consintió en que se estendiese e 1 men- 
cionado espacio de cien leguas á 370, contadas 
desde las islas del Cabo Verde. Esceptuábanse to- 
das las tierras que hasta el dia 20 delmismo mes 
se descubriessn, sea por subditos esjMiftoles ó por- 
tugueses, dentro de las 120 leguas inmediatas al 
^•^ meridiano de.démarcacion, las cuales pertenece- 
•* *• xian sloTdieíailat^.Ios dominios de España. 
*** Comprometíanse ^boe soberanos ft la deyolu- 
.• iC^p*y*est3[^gf| r^prooft de todas las tierras que 
/ 1 >» ^e^ft(i¡^Q^^\xft: ios* subditos de una ú otra co- 
* *rona^ dentro de los límites designados por el tra- 
tado. 

Convínose también en que en el término de 
diez meses, contados desde la fecha de esta capi- 
tulación, se enviarían dos ó cuatro carabelas de 



cada parte, llevando á su bordo pilotos, Astr6n<v 
mos y otros esperto» que navegando al occidente 
del cabo Verde, sefialBjran el lugar por donde de- 
biese pasar el merídiano de demarcación. 

Obug&banse, en fin, ambos príncipes al exftcto 
y puntual cumplimiento del tratado, sometiéndo- 
se en caso de contravención á las mas riguiOMS 
censuras del Vicario de Cristo. 

Y para que nada faltase á la solemnidad de es- 
te pacto, á instancia del rey D. Hanuel de Porta- 
gal, se obtuvo la confirmación del Piapa Julio U^ 
el cual, por bula del 24 de Enero, cometió esta 
diiyencia al arzobispo de Praga y al obispo de Vi- 
seo, dudóles fiicultad para <|ue practicaran la con- 
firmación y la hicieran publicar en loe dominios 
de los dos príncipes. 

Sinembargo de tanta solemnidad, no tuvo lugar 
la fijación del merídiano, por no haber concurri- 
do el Portugal, ft pesar de las instancias que los 
reyes católicos hicieron para que por su parte en- 
viase la comisión respectiva. 

Tal fué el resultado del primer pacto celebrado 
entre Espafia y Portugal para el aeslinde de sos 
vastos dominios en el Nuevo Mundo, y tal debia 
ser el que tuviesen los tratados y convenios pos- 
teriores, pues todos estaban destinados á ser igual- 
mente eludidos y burlados por parte del gobi( 
no portugués. 



MSÁVIKXyCIAS SUSaTlDAS ZKTRX LAS DOS COBOVIS CON MOTIVO DEL Di 

MOLUCAS. — CONOBESO D£ BADAJOZ. — ^VZNTA DE DICHAS OSLAS AL POBTÜOAL. 



ESOXTBBIiaEKTO DB LAf ISL^S 



Habian transcurrido cerca de treinta aftos des- 
de el tratado de Tordesillas, sin que hubiese lle- 
gado á determinarse el meridiano que debia des- 
lindar los dominios de Castillay Portugal en el Nue- 
vo Mundo, cuando la noticia del descubrimien- 
to de las islas de la Especería ó Molucaa, hecho por 
la "Victoria." único buque que salvom de la céle- 
bre espedioion de Magallanes, (1) vino á llamar 
la atención de las dos coronas sobre este punto, 
despertando los celos de la nación portuguesa, 
que temió que la España se apoderase del comer- 
cio de aquella región, y le suscitó con tal motivo 
una larga y célebre disputa sobre el derecho á la 
propiedad de dichas islas. Para terminarla se con- 
vino por fin en someterla Á la decisión de diferen- 
tes comisiones que se nombraron por ima y otra 
parte, y las que abriendo sus conferencias en el 
puente de Coya siguieron alternativamente en las 
i'indades de Badajoz y Yelves. 

Con tal motivo se reconoció haberse cometido 
en el tratado de Tordesillas la inescusable omisión 
de no determinar cual de las islas del Cabo Verde 
serviría de punto de partida para medir h&cia el 
occidente las 370 leguas acordadas, siendo así que 
entre la mas orientad y la mas occidental mediaba 
nada menos que la distancia de cuatro y medio 

(1 ) MagaüaneSj portugue s de nacimienio, hizo su 
espedicion descubrUwra oL serrÁeio y por cuenta de 
la EftpiwM (r*jnzalQ Oómtzé^ Effpimsa, coinandan- 



grados. Los portugueses aprovecharon de esta 
omisión, y propusieran desde luego la duda de si 
sería la mas oriental, que es la isla de la Sal, ó la 
de San ÁnUmio, la mas occidental, sosteniendo lo 
primero con el fin de que el meridiano de demar- 
cación cayese de tal modo en el hemisferio opues- 
to, que dejase las Malucas dentro de sus límites. 
Rehusaron después aceptar otros medios indica- 
dos por los españoles y propusieron que se recur- 
riese ú. la observación de los eclipses ae luna, me- 
dio que era & la verdad apropiado, pero que no 
podia practicarse en el corto término ae tres meses 
señalado de antemano para la resolución del asun- 
to. Estas y otras no menores dificultades impi- 
dieron que los comisionados de Badajoz y Yelves 
arribasen Á una conclusión; por lo que se disolvió 
el congreso remitiéndose de nuevo la resolución 
pendiente á loe soberanos respectivos. 

En este estado de cosas, el rei de Portugal, 
aprovechando de los apuros pecuniarios de Car- 
los V, le propuso la compra de las Molucas por la 
cantidad de £ 600 ducados, <}ue fué aceptada v con- 
sumada mediante la esentura correspondiente 
otorgada en Zaragoza en 22 de Abril de 1626; es- 
critora que por otra parte dejaba en todo su vigor 
y fuerza el tratado de Tordesillas. 

Udfila "ricforte," tomó á nombre de sitapoteneim 
pottsion dt las Molncas, 
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mnkBUtcaasuToñ povnjavisAtM xk lisoobtjls del bribil.— incüiuiiones ds loi piuLisTAistf 

IJl PBOYINCIA PB BUENOS AIBSS. — FUNDAX7ION DE LA COLONIA DEL SACBAMETO. — DBBBOTA DB LOS 
POBTUOUB8X8.-— TBATADO DB 1681. — NXTZYAB ASTUGUB DE LOS P0BTU0UE8E8 FABA BLX7DIB LA FUA- 
dOM DEL MEBIDIANO. 



Lo indeterminado de los limites entre los do- 
minios de los dos países, había dado ocasión á qae 
los acÜTOS y audaces lusitanos, viniesen á estable- 
cerse en los lugares mismos descubiertos por los 
•spafioles, sin detenerse ante las señales de pose- 
sión que dejabcm éstos & su paso. 

La corte de Lisboa había escojido la costa en 
que Cabral tocó por casualidad en 1500, para lu- 
gar de destierro de los criminales á quienes no 
quería condenar al cadalzo. Abandonados á si 
mismos estos deportados y¡enteramente libres en 
■US operaciones, habían logrado formar numerosas 
y florecientes colonias, tino de estos se había es- 
tablecido y fundado la aldea de San Pablo, en el 
lugar mismo en que Cabeza de Yaca tocara, yendo 
de Gananea á la Asunción. 

£1 comercio libre que los paulistas hacían con 
todas las naciones, y en especial con los holaude- 
MB, les permitía realizar un tráfico de contrabando 
muy lucrativo con los colonos españoles estableci- 
dos en las orillas del Plata. 

Mas los paulistas no se limitaron k estas ope- 
raciones pacificas, sino que mas de una vez inva- 
dieron las posesiones españolas, saquearon algu- 
nas iglesias, quemaron haciendas, destruyeron al-^ 
gunas villas, como Jerez y Tula Bica, y robaron 
el ganado importado por los españoles que se ha- 
bía multiplicado con admirable rapidez. 

Los gobernadores de Buenos Aires se habían 
quejado, aunque en vano, contra estas depreda- 
ciones de los portugueses; porque Carlos U, "el 
mas imbécil de los fanáticos sucesores de Carlos 
y, " como le llama Arcos, no quiso hacer sobre ello 
ninguna reclamación seria cerca de la corte de 
Lisboa. 

Alentados por la inacción de los españoles, en- 
viaron los portugueses ima espedicion á las órde- 
nes de Manuel Lobo, compuesta de siete embar- 
caciones y 400 hombres, con la artillería y muni- 
ciones suficientes para poner en estado de defensa 
]a colonia quo iba á fundar. Lobo penetró en las 
aguas del Plata, hecho ancla firente afrente de 
Buenos Aires y comenzó la construcción de un 
fuerte que denominó OoUmia del Sacramento, jus- 
tamente en el sitio en que hoy existe la pequeña 
ciudad de Colonia. 

Avisado de ello Garro, gobernador de Buenos 
Aires, protestó enéijicamente contra esta usurpa- 
ción, 6 intimó á Lobo que evacuase inmediata- 
mente un territorio que pertenecía á la corona de 
Castilla. SI canítan portugués sostuvo que se Im- 
Uaba A menos ae 370 leguas al oeste de las islas 
del Cabo Verde y por consiguiente en el territorio 
que por el tratado de TordesiUas pertenecía á su 
soberano, y sin cuidarse de las protestas de Garro, 
continuó tranquilamente sus trabajos. 

Pió f ste cuenta á la corta, de Madrid de lo ocur- 



rido, mas los vecinos de Buenos Aires que habían 
soportado con disgusto las devastaciones de los 
portugueses en sus estancias al otro lado del Pla- 
ta, y que ahora veían establecerse á un pueblo es- 
traño en territorios que habían mirado siempre 
como dominio de su soberano, incitaron al gober- 
nador á que arrojase inmediatamente á los inva^ 
sores, ofreciéndole para ello su concurso. Garro 
reunió un ejército de 460 hombres que al mando 
deD. Mariano Vera y Mujica, sorprendió á los por- 
tugueses el día 7 de Agosto de 1580, tomó la for- 
taleza y llevó prisionera á toda la guarnición, así 
como á las familias que habían venido con Lobo, 

Mientras tenia lugar este hecho . de armas, el 
Embajador estraordinario de EspiedSa, duque de 
Jovenazo, había recibido orden de reclamar cerca 
del príncipe D. Pedro de Portugal por la violación 
del territorio español. Pendientes aun las reda- 
maciones, llegó la noticia del triunfo de Vera. 

Es digna de notarse la destreza que el ministro 
portugués desplegó en las negociaciones á que dio 
lugar aquel suceso. Aparentando suma modera- 
ción, al propio tiempo (quedaba satisfacciones por 
el hecho de Lobo, dedujo cargos contra el gober^ 
nador de Buenos Aires, por haber apelado á las 
vias de hecho mientras se hallaba pendiente anto 
las dos cortes la resolución amigable del asunto. 

Besultó de estas negociaciones el tratado de 7 
de Mayo de 1681. 

En él se estipuló, como medida provisional, la 
devolución á los portugueses de la colonia del Sa- 
cramento, mientnts se resolviese la cuestión por 
comisarios nombrados por una y otra parte. 

Entre tanto, se comprometían los portugueses 
á no construir niiigun edificio sólido ni obra al- 
guna de defensa. Tampoco les era permitido au- 
mentar el número de habitantes que quedasen all£ 
ni fundar ningún establecimiento permanente. 

Establecíase al propio tiempo una especie de co- 
munidad para los subditos de ambos países, en el 
uso de los terrenos inmediatos á la ciudad áéí Sa- 
cramento. 

Se declaraban en todo su vigor los derechos que 
á una y otra parte correspondan, por tratados 6 
convenios anteriores. *'Todo lo referido sea y se 
entienda" dice el artículo 12, '*sin peijuicio m al- 
teración de los derechos de posesión y propiedad 
de una y otra corona, sino quedando los que á ca- 
da una pertenecen en su entero y lejítímo valor y 
permanencia." Quedaba, pues, ratificado nueva- 
mente el tratado de Tordesillas. 

£1 congreso de comisarios debía reunirse á los 
dos meses de ratificado el tratado, guardándose 
en las conferencias la misma forma que en el de 
1624. 

Se fijaron tres meses para que se pronunciase la 
sentencia. £n caso de discordia j9e sometía el asimiii 
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i la deciiiion del Papa, ante el cual se ocurriha en 
•1 término de un año, contado desde el dia en que 
vurgiese la discordia. 

£1 nñevo congreso de Badajoz, reunido el 4 de 
Noviembre de 1681, corrió la suerte del anterior, 
sin haber llegado á ninguna solución. 

Suscitóse otra vez la <mda sobre cual de las islas 
de Oabo Verde serviría de punto de partida para 
la mensura de las 370 leguas: si la mas oriental 6 
la mas oocidentaL 

Propusieron los españoles que se tomase tm 
término medio, indicando para el efecto la de 
San Nicolás, por ser la que en lonjitud, como en 
latitud, se aprocsimaba á la mediania — Los por- 
tugueses, en contradicción á lo ^ue sostubieron 
en el -congreso de 1524, pretendieron que fue- 
se la isla de San Antonio, que es la mas occi- 
dental; pues, se^un ellos, la distancia de las 
370 leguas, debía tomarse por entero al ocsi- 
dente de las mismas islas. 

£n la dificultad de zanjar esta cuestión, se 
convino en que se tomasen dos medidas, una 
empezando del centro de San Nicolás, y oiáü -del 
borde occidental de San Antonio, reservándose 
para el fin determinar á cual se daría la pre- 
ierencia. 

La diversa estencion de la legua marítima 6 
jeográfíca usada en los dos países, venia á au- 
mentar los embarazos, pues mientras los españo- 
les sostenian que debía emplearse la legua cas- 
tellana de 26 4 al grado, los portu^esas pre- 
tendían que fuese la suya de 17i, ocasionando es- 
ta circunstancia diferencias muy grandes en los 
resultados. 

Parece justo y racional que Habiendo sido Es- 
paña la que hizo una concesión jenerosa en el 
tratado de Tordesillas, debiese interpretarse en 
su favor la omisión que en este se habia come- 
tido sobre ambos punios. Hablando al respecto, di- 
ce D. Miguel Lastarria: *'el q' cede, dona 6 ven- 
de lo hace por su medida, y es irrefragable q' la co- 
rona de Castilla cedió de su derecho hasta las 370 
leguas á &vor de la corona de Portugal, que las 
aceptó en el mismo concepto, según la regla de 
interpretación:*' Judicandum ex ideis temporum. 

Suscitáronse luego otras cuestiones no menos 
diffcUes de resolverse, y en las cuales los comi- 
sarios españoles obraron con un espíritu de mo- 
deración y equidad ciertamente recomendables — 
Benunciando al testimonio de los mapas de sus 
compatriotas que podrían parecer sospechosos á 
sus adversarios, querían que se hiciese uso de 
las cartas holandesas, por ser imparciales, y 
también por deber suponérselas mas ecsactas, 
en razón ae haber aquellos frecuentado las costas 
del Brasil. 

Los jeógrafos portugueses solo quisieron que 
se considerasen sus mapas y entre ellos presen 
toron la &lsa carta de Texeira, en la cual según 
Lastarxia, la América aparece dés(^uiciada, avan- 



zada hacia el oriente.— No es dudoso que aquel 
acto se ejecutó de mala fé, porque los portugue- 
ses tenion perfecto conocimiento de la verda- 
dera posición de la América, como lo manifiesta 
el becho sicuienté. *^l jeógrafo español, D. José 
Seixas y Lobera, pudo Conseguir, valiéndose de in- 
telijenclas secretas y|dinéro, una copia de la 
colección de cartas que en 1680, mandó hacer la 
corono de Portugal de los oríjinaleB formados 
por los mejores cosmógrafos del reino." Pues 
bien: en esta colección se encontraba una, mar* 
cada con el nilín. 5. ^ en la cual el meridiano 
de demarcación corta el Brasil con diferencias 
despreciables, por los mismos panges señalados 
por los geógrafos españoles. 

£1 congreso se redujo en último resultado k 
vanas disputas, sobre si unos ^^artas eran mas 
ecsactas que otras, si debían preferirse á los oar- 
tas'planas las reducidas, y finalmente sobre si 
los métodos adoptados para los cálculos tenioa 
la seguricLad que se requerió. 

De este modo, en vez de recurrir al único medio 
que podía concluir la cuestión, que era el de las 
observaciones astronómicas, el congreso de Ba- 
dajoz se valió de mapas y cartas cu^ eosoctitud 
podía contestarse, en rozón de lo dificultad que 
hay de medir con precisión las distancias marí- 
timas, por medio de los derrotas que se hocen 
en los viajes. 

<*Que todo este procedimiento tie hubiese empleo- 
do, observan D. Joije Juan y D. Antonio Ulloo, 
en otros tiempos mas remotos que aquellos én 
que se celebró el congreso de Badajoz, podía ser 
disculpable, mas no en una época en qne tan- 
tos progresos habían hecho las ciencias natnro- 
les con el fomento de las dos célebres academias 
de París y de Londres.*' En efecto, la ciencia as- 
tronómica habia hecho grandes progresos: po- 
seíanse instrumentos mas perfectos, el descuori- 
miento de los satélites de Júpiter facilitaba la 
determinación de los lonjítudes, y se había lle- 
gado á señalar con toda ecsactitud la posición de 
los lugares mas notables de África y América, 
que habrían podido servir de base para la ecsac- 
ta demarcación del meridiano. 

No habiendo podido ponerse de acuerdo loa 
cosmógrafos, tampoco pudieron estarlo los comi- 
sarios; y el congreso cerró sus conferencias el 
22 de Enero dS año siguiente, sin haber resuel- 
to nada. 

En conformidad con el tratado, España apeló 
al Papa, pero Portugal rehusó comparecer, ho« 
biendo quedado las cosas en el mismo estado de 
indecisión que antes, mas no sin provecho para 
Portugal, pues España cumpliendo fielmente lo 
pactado, devolvió la Colonia del Sacramento en 
Febrero del año siguiente — ^Ademas, el estado ini- 
difinido de los límites permitió á aquel seguís 
impunemente su carrera de usurpaciones. 



XEBIDIAITO DE DEMABCÁCIOM. 



¿Cuáles eran entre tonto los lugares por donde I el trotado de Tordesillas, debió deslindar los do- 

;te*ilmcntc pasaba el íamosü mcridiaixo que, según : minios de España y Portugal en el Nuevo Mundo? 
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.Sata enestion eatá i^ntielte por el resaltado dellas veciudades de la laguna de Xarayei^, distali del 



los estudios prolijos hechos porlosSres. D. Jorge 
Juan y D. Antonio UUoa sobre la materia. 

Habiéndose publicado en París, 1742, la célebre 
carta que fué el fruto de las observaciones practi- 
cadas por académicos franceses y por astrónomos 
y viajeros de todas las naciones, en el decurso de 
mas de cincuenta años, D. Jorge Juan y D. Anto- 
nio üÚoa dedujeron con yista de ella las siguien- 
tes conclusiones: 

Tomando por punto de partida la mediania de 
la isla de San Nicolás para empemr á contar las 
370 leguas, debe caer el meridiano de demarcación, 
"cortando aquella costa que de Para se estiende 
al oriente por el cabo de Cuma en la capitania del 
Mara&on, sitioada en 1 grado 48 minutos de lati- 
tud austral. " De modo, dicen, que toda la capi- 
tania del Para por la banda del norte del Brasil, 
y por la del sur las de San Vicente y del Rey, es- 
tán totalmente fuera de la dominación de la coro- 
na de Portugal y dentro de los dominios de los 
reyes de Castilla y de León. 

Partiendo del bordo occidental da la isla de San 
Antonio, pasa 1 grá.do 50 minutos al oriente de la 
misma ciudad del gran Para, dejando así mieano 
toda la capitania del Para en la parte del norte 
del Brasil, y por la del sur mucha parte ó casi to- 
da de la de San Vicente y toda la capitania del 
Rey dentro de la demarcación perteneciente á los 
reinos de Castilla y de León. 

Hacen notar que las minas de oro situadas en 



mismo meridiano hacia el poniente como Iligrados, 
distancia bastante sensible, afiaden, para que sear 
disimulable. ^ 

Queriendo comprobar los resultado^ anteriores,, 
hicieron otros cálculos tomando por base las Ion-, 
jitudes determinadas por Mr. de la Condamine en. 
su viaje por el Amazonas en 1743, y por la isla da 
la Cayena en el año siguiente de 1744. , 

Según las observaciones de la Condamine, la 
embocadura del Ñapo en el Marañon está al oeci-^ 
dente de Paris 4 horas 48 minutos, qué hacen 72. 
grados de diferencia en longitud. Partiendo de 
esta base los cálculos, resulta qfue el meridiano de, 
demarcación debe caer al oriente de la ciudad del' 
gran Pam 3 grados 12 minutos: esto es haciendo, 
la operación respecto de la mediania de la isla da 
San Nicolás. Haciendo iguales cálculos respecto 
al bordo occidental de la isla de San Antonio, di' 
cual se halla al occidente del meridiano de Paria 
26 grados 56 minutos, el meridiano de demarca- 
ción cae 1 grado 47 minutos al oriente del meri- 
diano del gran Para. 

A los mismos resultados llegan D. Jorge Juan y 
D. Antonio UUoa, basando sus cálculos en la di- 
ferencia de meridiano que existe entre- Paris y la 
isla de Cayena. 

De modo que el territorio usurpado por Portu- 
gal á España, comprende cuando menos la mitad 
de la ostensión que hoy tiene el imperio del Bra- 
sil. 



TBÁTADO DX 1750.— DZFI0ÜLTADS8 PASA SÜ EJECUCIÓN. —CONVENCIÓN DE 12 DE FEBBEBO DE 1701. 



Después de la paz de Utrécht, que parecía ha- 
ber puesto término á las disenciones ocasionadas 
entre las dos coronas por la guerra de sucesión, 
los dos pueblos habían quedado, dice Arcos, 
tan enemigos como antes de dicha guerra y 
se la hacian. cada vez que la ocasión se les 
presentaba; pero el resultado era casi siempre el 
mismo. Mas numerosos en América los españo- 
les que los portugueses, obtenían la ventaja en el 
campo de batalla ; mas en Europa la corte de Lis- 
boa, mas hábil ó mejor conocedora de sus intere- 
ses que la de Madrid, conseguía neutralizar los 
resultados de sus victorias, obteniendo del rey de 
España concesiones que compensaban las derro- 
tas de sus BÚditos de ultramar. 

Es lo que, después de los recientes triunfos, 
sucedió en el tratado de 15 de Enero de 1750, el 
mas desventajoso de cuantos celebrara España 
con Portugal para poner ñn á las continuas disen- 
ciones que suscitara entre ellos el deslinde de sus 
dominios en el Nuevo Mundo. 

Por él renunciaba España al tratado de Torde- 
sillas, en virtud del cual podia exijir la devolución 
del vasto territorio ocupado por los portugueses 
al occidente del meridiano de demarcación; y en 
su lugar se establecía otra IJnea de fronteras, que 
venia á' legitimar estas usuipadones. 

Seme^oite'politica h&bria ^db excusable; si los 
iiueTOsIiodeio9por-9a fácil ejecución liubieran 



podido poner término á esta enojosa disputa. Mas 
no era así: se renunciaba á una linea única — ^la 
del meridiano — y en su lugar se adoptaba una lí* 
nea tortuosa que debia pasar por lugares poco co- 
nocidos, "por las difíciütades inaccesibles que bb 
ofrecerán si se hubiese de señalar esta línea (la> 
primera), con el conocimiento práctico que se re- 
quiere," dice el tratado, precisamente en una épo- 
ca en que los grandes adelantos hechos en geogzfr- 
fía y astronomía facilitaban su demarcación. 

No nos detendremos en describir la larga línea 
de frontera establecida por el tratado; indicare- 
mos solamente que por la parte relativa á nuestra 
cuestión, la nueva linea es la misma que la seña- 
lada por el tratado de 1777, de que luego nos ocu-. 
paremos. 

En cuanto á los territorios situados á la mar- 
gen austral del rio de la Plata, objeto de tantas 
contiendas, Portugal cedía á la España la coloniíb 
del Sacramento (art. 13), mas en cambio dejaba 
España á Portugal las siete misiones guaraníes 
que los jesuítas habían formado en la ribera orien- 
tal del Uruguay al norte del Hibícui [art. 14]. 

Para la demarcación de las nuevas fronteras, 
debían nombrarse, á la mayor brevedad posible, 
comisarios inteligentes -por ambas partes. 

"Los comisarios nombrados para ejecutará 
tratado, se apercibieron bien pronto ^ de que era 
inejecutable, porque Idfi cartas que sirneron en 

2 



i 



—10— 



Eoropa Mira la demarcación de esta nttcTa fronte- 
ira, que nabian sido trazadas por los portugueses, 
Tesuitaron completamente falsas. Por otra parte, 
los indios guaraníes sometidos por los jesuítas, 
que habitaban la orilla izquierda del Uruguay, 
alegando que debian sus tierras á Dios y á sus 
Abuelos, declararon que no querían que se les ce- 
diese á los portugueses." [Arcos.] 

Fueron los jesuítas quienes les inspiraron este 
acto de audacia. 

El gobernador de Buenos Aires, Andonegui, re- 
cibió orden de reprimir la resistencia, pero insti- 
gados los indios por los jesuítas, abandonaron en 
masa sus tierras á la aproximación de los portu- 
gueses. 

**£ste hecho fué hábilmente esplotado por estos 
para conservar la colonia, alegando que las tier 
ras sin sus habitantes les eran completamente 
inütües," siendo así aue por el articulo 16 del 
tratado se había pactado espresamente que "los 
misioneros saldrían con los muebles y efectos, Ue- 
Tándose consigo á los indios para poblarlos en 
obras tierras de Espafia " 



Los embarazos que halló en su ejecución oí 
tratado, y la falta de fé con que procedieron Ion 

{)ortngueses, determinaron á Carlos HE á anular* 
o, como lo verificó por el tratado celebrado en el 
Pékrdo á 12 de Febrero de 1761, declarándose en 
él subsistentes los pactos celebrados entre las dos 
coronas, antes de 1750; *'de forma, dice el artí< 
culo 1., o que solo estos tratados, pactos y con- 
vendones, celebrados antes de 1760, quedan de 
aquí adelante en su fuerza y vigor." Volvíase, 
pues, al tratado de Tordesillas. 

Mas, apesar de esta abrogación y de haberse 
restituido las cosas al estado en que antes se ha- 
llaban, los portugueses conservaron las misiones 
de los guaraníes. 

Tal había sido siempre el resultado de los x>ac* 
tos celebrados entre las dos coronas: en definitiva, 
era siempre Portugal quien aprovechaba de las 
condiciones ventajosas, eludiendo las que no le 
convenían. Siempre era él quien faltaba á la fi5 
de los tratados, reteniendo territorios que debían 
ser devueltos, á fin de que el tiempo viniese en 
apoyo de sus usurpaciones. 



KTJEVAS INCÜSfilOlTES DE LOS POBTTTGVfiSSB A LABAirDA SETENTBIONAL DEL SIO DE LA PLAtA« — IN- 
VASIÓN DEL OENEBAL BOHN EN LA BANDA OBEENTAL. — FUNDACIÓN DEL VIBEINATO DE^BUENOS AIBE8. 

ZEBALL08 SE AFODEBA DE LA ISLA DE SANTA CATALINA Y DE LA COLONIA £ INVADE EL BIO OBANDB. — PAZ 
DE SAN ILDEFONSO. 



La paz de Paris, 10 de Febrero de 1763, que pu- 
so término á las desavenencias que surgieron con 
motivo del pacto de familia fUmado el 15 de 
Agosto de 1761, no fué suficiente barrera para de- 
tener á los portugueses en su carrera de usurpa- 
ciones á mano armada; y mientras España con su 
acostumbrada lealtad cumplió fielmente el tratado 
entregando la colonia del Sacramento, los portu- 
gueses hicieron nuevas tentativas para apoderarse 
de las posesiones españolas situadas á la banda 
del rio de la Plata. 

Una de estas tentativas tuvo lugar en 1763, en 
que atacaron á los españoles en rio Grande, ocu- 
pado por ellos desde la victoria de Zeballos ; mas 
fueron vigorosamente rechazados. La otra se ve- 
rificó en 1774, y corrió la misma suerte que la an- 
terior. 

Violación tan flagrante del tratado de paz, dio 
lugar á quejas de parte de España, pero mientras 
la corte de Lisboa daba satisfacción de estas es- 
candalosas agresiones , preparaba una cruza- 
da contra el Ilio Grande; y en Marzo de 1776, el 
General alemán Bohn, á ía cabeza de una fuerte 
espedicion, penetró en aquella provincia, y se 
apoderó de nuevo de lo que hoy constituye la 
Banda Oriental 

"Fué menester un golpe como este," dice Ar- 
cos, ^'para que la corte de Madrid saliera de su 



apatía. CJonocíó al fin la necesidad de oponer unA 
barrera mas sólida á las invasiones de un vecino 
tan emprendedor y se decidió á constituir con las 
provincias del Plata un gobierno particular." 

Tal fué el origen de la creación del vireinato de 
Efuenos Aires. 

Zeballos al mismo tiempo que su título de vi- 
rey, recibió el mando de un ejército de 9,000 hom- 
bres escojidos que partieron de Cádiz el 3 de No- 
viembre de 1777, áDordo de 116 buques. 

A la cabeza de esta formidable flota, se dirigi6 
sobre la isla de Santa Catalina, que tomó sin que- 
mar un cartucho; continuó su campaña contra la 
colonia que atacada el día 2 de Junio por mar y 
tierra, capituló el 4. 

Bespues de estas espléndidas victorias inyadi6 
el Bio Grande, y cuando á la cabeza de faerzaa 
tan respetables hubiera podido arrojar á los por- 
tugueses, recibió despachos de Madrid que le 
traían su elevación al grado de Capitán general, 
y le informaban de la suspensión de hostilidades 
acordada á la reina de Portugal. 

Las armas españolas venían pues, á ser una vez 
mas, detenidas en su marcha victoriosa, por la 
habilidad de la diplomacia portuguesa. 

La paz de San Ildefonso, firmada el 1. ^ de Oc- 
tubre de 1777, seis meses después de la suspensión 
de hostilidades, puso entero término ala cuestión. 



TRATADO DE 1777. 



Pndlcndo España vencedora imponer la ley 
al Portugal para recuperar los vastos dominios 
que este le había usurpado en Amt^rica, procedió 



ue obstante con una inenplicable jcnerosidíid; re- 1700. 



nunciando de nuevo al meridiano de TordtsiHas 
y adoptando una línea de fronteras cuya demar- 
cación provocó las mismas dificultades que la de 
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A este propósito dice el Sr. D. Miguel Lastar- 
ria : ' 'Lograrou resolTer los portugueses el si- 
guiente problema : Dada una linea recta B B B" 
(merídano de Tordesillas) **de fáoü é infUible de- 
terminación'^ prftctioa sobre el terreno» y muy 
aegura y fuera de los alcances del error y de la 
mSicia, convertirla en ima garabateada ó muy 
tortuosa G G G" (la del tratado) "cuyas muchas 
sinuosidades serto otros tantos olñetos de discor- 
dias interminables; y que por la difícultad de su 
señalamiento práctico deje el campo abierto á la 
ínTasion." 

La sola ventaja que después de sus triunfos ob- 
tenía España, era la recuperación de las misiones 
guaraníes retenidas por los portugueses; pues por 
lo demás, la nueva línea de fronteras es la misma 
que la del tratado de 1750. 

Vamos A copiar los artículos relativos i nuestro 
asuBto, pues su conocimiento es indispensable 
IfMura formar idea cabal de los escandalosos despo- 
jos oue infiere á Bolivia el tratado de 1867. 

*'Art 9. De la boca ó entrada del Igwrti se- 
guirá la raya aguas arriba de este hasta su origen 
principal, y de él se tirará una línea recta por lo 
mas alto del terreno, con arreglo á lo pactado en 
el citado artículo 6, hasta hallar la cabecera 6 ver- 
tiente principal del río mas vesino á dicha línea, 
que desagüe en el Paraguay por su rivera orien- 
tal que talvez será el que llaman OorrienteSf y en- 
tonces bajará la raya por las aguas de este río has- 
ta su entmda en el mismo Paraguay j desde cuya 
^ooa svíbirá por el oanaí principal qvue deja este rio 
en iienq>o seco y seguirá por sus aguas hasta en- 
contrar los pantanos que forma el río, llamados 
la laguna de Xarayes y atravesará esta laguna has- 
ta la boca del río Jaurá, '* 

*'Art 10. ® Desde la boca del Jaurúporla par- 
te occidental, seguirá la frontera en línea recta 
hasta la ríbera austral del río Ouaporé ó Ytenes en- 
frente de la boca del río Sararéj que entra en di- 
<^o Qvaporé por su ríbera setentríonaL Pero si 
los comisarios encargados del arreglo de los con- 
fines y eiecucion de estos artículos hallasen al 
tiempo ae reconocer el país entre los ríos Jaurú y 
Guaporé otros ríos ó términos naturales por don- 
de mas cómodamente y mayor certidumbre pue- 
da señalarse la ra^a de aquel paraje salvando 
siempre la navegación del Jawrú que debe ser prí- 
vativa de los portugueses, como el camino que 
suelen hacer de Cuafobá á Matogrosot los dos altos 
contrayentes convienen y aprueban que así se es- 
tablezca, sin atender á alguna porción mas ó me- 
nos de trrreno que pueda quedar á una ó á otra 
parte. Desde el lugar anéenla margen austral 
del Guaporé fuere señsoado por término de la ra- 
ya, como queda esplicado, bf^ará la frontera por 
toda la corríente del río Gruaporé hasta mas abajo 
de su unión con el río Mamaré^ que nace en la pro- 
vincia de Sarúa Onu de la Sierra y atraviésala mi- 
nion de Moxos formando juntos el río que llaman 



f 



de la Madera, el cual entra en el Marañan ó Ama 
tonas por su ríbera austral" 

Art 11. o Bajará la línea por las aguas de estos 
dos ríos Qvaporé y Mamoré, ya reunidos con el 
nombre de Madera hasta el paraje situado en igual 



del rio Mamoré; y de aquel pamjo continuará por 
una línea leste-oeste hast^i encontrarse con la rí- 
bera oríental del río Jabarí, que entra en el Mara- 
fton por su ríbera austral; y bajando por las aguan 
del mismo Jabari hasta donde desemboca en el 
Maranon ó Amazonas, seguirá aguas abajo de esta 
río, que los españoles suelen'Uamar Ore uaná v los 
indios Guiena, hasta la boca' mas occidental del 
Tapurá, que desagua en él por la margen seten- 
tríonaL** 

La demarcación establecida por los artículos an- 
teríores no puede ser mas clara ni precisa; abste- 
niéndonos pues de hacer sobre ella coméntanos, 
dedicaremos mas bien algunas reflecciones á otros 
artículos no menos importantes del mismo trata- 
do, á fin de que se conozca su espírítu ó los prin- 
cipios que sirvieron de guia á la designación de 
los linderos entre los dominios de ambas coronas. 
Este conocimiento es preciso no solo para la me- 
jor intelijencia de los artículos citados, sino tam- 
bién para la solución de algunas cuestiones que 
suijen de la comparación de este tratado con el 
de 1867. 

Los negociadores se preocupan sobre todo áñ 
fijar límites naturales, como nos ó riachuelos de 
caudal permanente, lagos ó montañas. 

En conformidad con los principioB del derecho 
internacional, el dominio de los ríos que sirven 
de lindero corresponde á cada Estado hasta la mi- 
tad de la corríente. Las islas que ocupan la par- 
te media son neutrales, á no ser que sean de tws- 
tunte Gstenuion para que pueda sacarse provecho 
de su cultivo, en cuyo caso se deja una banda 6 
faja neutral en la parte media. 

En caso de no poder fijarse límites naturales, 
se establecen dobles líneas imaginarias para deiar 
entre ellas terrítorío neutro en el cual es prohioi- 
do cultivar, establecer poblaciones, construir for- 
talezas, guardias ó puestos de tropa. Igual- 
mente es&n prohibidas estas constnicciones en 
las faldas de las montañas que HÍrven de limite na- 
tural. 

Sobre navegación se establecen los siguientes 
principios: *'La navegación de los ríos por donde 
pasare la frontera ó raya será común á las dos na- 
ciones hasta aquel piuüo en que pertenecieren á entre 
ambas respectivamente sus dos orillas y quedará 
prívativa dicha navegación y uso de los ríos á 
aquella nación á quien pertenecieren prívativa- 
mente sus dos ríberas, desde el punto en que 
principiare esta pertenencia: de modo que en to- 
do ó en parte será prívativa ó común la navega- 
ción, según lo fueren las ríberas ú orillas del río." 
[art, 13.] 

El articulo 15 estatuye que se nombren comisa- 
ríos para que determinen con la mayor exactitud 
los límites, los cuales comisaríos «^otorgarán, di- 
ce, los instrumentos correspondientes y formarán 
un mapa puntual de toda la frontera (|ue recono- 
cieren y señalaren, cuyas copias autorizadas y fir«> 
madasdeunos y de otros se comunicarán y remi- 



tirán á las dos cortes, poniendo desde luego en^^ 

cucion iodo aqudlo en que e^uviesen cor^'ormes, i/ 

reduciendo á \m ajvtjfte ó espediente interino los pun- 

distancia d^ I rÍQ Muwion ó'Amhono^ y de la hoca [fosen q^fc hMm discordia, hasta que por »ui« cor- 
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les, á quienes darán parte, se.resTielva de comim 
acuerdo loque tuviesen por conveniente." 

Es notable la disposición que hemos subrayado, 
pues de ella resulta c<>mo puestos en ejecución 
deñnitivamente todos los puntos en que los comi- 
sarios estuviesen conformes, reduciéndose á es- 
pedientes interinos únicamente los dudosos, ó en 
que hubiese discordiaj para que se tuviesen presen- 
tes en el ajuste del tratado definitivo. 

De dónde se deduce que en aquellos casos en 
que no podia h^ber lugar á. duda, ni promoverse 
discusión siquiera, cpmo en el del rio Paraguay, 
rio conocido desde los primeros días de la conquis- 
ta, rio caudaloso, navegable, cuyo cauce está es- 
presamente designado como lindero, el tratado 
quedaba definitivamente ejecutado. 

El artículo 18 prohibe que en los ríos cuya nave- 
gación fuere común á las dos naciones en todo 6 
en parte, se puedan levantar 6 construir por nin- 
guno de los dos Estados, fuertes, guardias ó rejis- 
trosi 

Establecidos estos precedentes, veamos cusdes 
eran los derechos de la España al dominio de la 
margen occidental del rio Paraguay, y las obliga- 
ciones que á este respecto se imponía el Portugal. 

El artículo 9 establece de un modo claro, como 
límite, el canal del Paraguay hasta el Jaurú. Ni 
Espafiia podia renunciar á la navegación de este 
caudaloso rio, sin sacrificar los intereses presentes 
y futuros de las provincias de Mojos, Santa Cruz 
de la Sierra y Chiquitos que tenían ese camino na- 
tural y forzoso para su comercio por el Atlántico; 
comercio que en la época del tratado empezaba á 
desarrollarse mediante las disposiciones liberalef- 
dadas por el virei D. Pedro Zeballos, de acuerdo 
con el Ministerio liberal é inteligente de Florida 
Blanca. 

Establecido el río Paraguay como límite, no po- 
dían los portugueses construir fortificación algu- 
na, no duremos en la margen derecha ú occidental 
á¿ privativo dominio de Espaüa, pero ni en la 
maznen izquierda. Y sin embargo, lo hicieron así 
con infracción escandalosa del ¿atado. (1) 



Este rasgo, entre otros mil, demuestra esa po- 
lítica desleal que observó siempre Portugal con 
Espafia en el arreglo de sus dominios «n Ainé- 
ñoa. Acababa de tenar un pacto en que recono^ 
cia en feíyor de EspaSa el donunio de la matjen 
derecha del Paraguay; érale prohibido por ese 
pacto construir fortalezas aun en su propio ter- 
ritorio en las máijenes de los nos cuya nave- 
gación fuese común, y empezaba el cumplimiento 
de la f é prometida construyendo fuertes y poblacio- 
nes en ajeno territorio. Iprueba evidente de su áni- 
mo desidido de no cumplir el tratado qfte solo 
le servirá para adormecer á su ribal-^Y son ac- 
tos de esta naturaleza los que el Brasil, heredero 
de su política, aducirá después como fundamen- 
tos de sn pretendido derecho de vti possidetis! 

Don Feliz de Azara,jefe de la 3a. partida de de- 
marcación, quien por su larga residencia en el 
Paraguay conocía el país y podia juzgar mejor 
que el gobierno mismo acerca de la importancia 
de la navegación del rio Paraguay para el desar* 
roUo de las provincias de Mojos, &mta-Cruz da 
la Sierra y Chiquitos, no dejó de insistir en su 
larga correspondencia con el virreí en que se exi^ 
jiese el cumplimiento del tratado, aconsejando 
que la corona no cediese un ápice respecto al do» 
minio de la maijen derecha de este rio. 

Las justas observaciones de Azara no pudieron 
dejar de obrar en el ánimo de la Corte; asi es que 
esta hizo frecuentes instancias ante la de Lisboa, 
habiendo obtenido una orden para que se eva- 
cuase Albuquerque (2); mas como los comisarios 
portugueses no se presentaron jamas á ejecutarla,» 
la reclamación quedó pendiente. 

Ko obstante, el solo hecho de que Portugal con- 
sintiese en la evacuación de Albuquerque, prue- 
ba la justicia que asistía á EspaQa en este asun- 
to, pues por poco cuestionable que hubiese sido, 
no hubiera cedido ni un punto en sus pretencio- 
nes. 



(1) Ve los testimonios recojidos por el capiian 
de navio D. Martin Boneo y el piloto D. Ignacio Pa- 
soSy durante su viaje de esploracion del rio Para- 
guay , consta qu£ el fuerte de CuíDibrafué coTistruido 



en los momentos mismos de celebrarse el tratado ó 
poro despueSy y el de ARniquerque algunos años mas 
tard^y según datos suministrados por los mismos cm-. 
picados portugueses. 

(2) Él mandamiento de esta orden fué comuni- 
cado á Azara por d virrei de Buenos Aires en q^cia 
de 23 de diciembre de 1791, 



>III. 



TBABAJOS DE DEMJLBCACION. 



Vencida la corona de Portugal en Santa Catali- 
na y en la Colonia del Sacramento, é invadida la 
provincia del rio Grande por el fuerte ejército del 
TÍrxei de Buenos Aires, D. Pedro Zeballos, había 
apelado A su política habitual para hacer estéri- 
les loe espléndidos triunfos de este hábil y afortu- 
nado jenenJ— Aparontahdo ceder, renunciaba en 
el tratado de 1777 á sus antiguas y pertinaces pre- 
tenciones mas con la mira reservada de^ hacer im- 
posible la ejecución de lo pactado, oponiendo, co- 
lino opuso, todo jénero de remoras y de dificuta- 
des á Los trabajos de demarcación. 

•Espa&a cgn la lealtad que eu ellargo curso de 



esta cuestión caracterizara siempre sus actos, se 
apresuró á nombrar sus respectivos comisarios, 
elijiéndolos entre los oficiales mas espertos de sn ' 
reino. [1] Mas no hizo lo propio el Portugal", y, 
loe trabajos de demarcación solo pudieron princi- 
piar pos las riberas del mar en 1784, esto es 7 años, 
después de la conclusión del tratado. 
Durante las operaciones que ejecutó la la. sec- 

(1) SI brigadier P. Juan Varda de Uüoa, D.. 
Bernardo Lecoq, D. FeUz Aíora, D. Pedro Qervi'. 
TÍO, B. Diego de AlvMft D, Frmc\$QO . Agúírrt y ^ 
//¿•V. í'obrtr, :...'.• - ^ 
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cion, asi como en las qtie rc iniciaron por las 
otras, no hubo j enero alguno de arbitrio mora- 
torio que no fuese empleado por los comisarios 
portugueses — ora promovían dudas de todo pun- 
to infundadas, ora resolvían ellos majistralmente 
]as cuestiones, procediendo & poner desde luego 
señales de demarcación & pesar de las demostra- 
ciones convincentes y protestas de los españoles, 

Aquí impedian los reconocimientos so protesto 

de que los parajes ó rios por reconocer pertene- 
cían de un modo indudable á la corona de Por- 
tugal, empleando á veces hasta la fuerza para im- 
pedir las eaploraciones. Allí retardaban los traba- 
jos de demarcación hasta que llegase la estación 
en que el calor y las lluvias desenvolvían enfer- 
medades epidémicas, propias de aquellos luga- 
res, q' era necesario abandonar hasta el siguiente 
año— Negábanse, en fin, los portugueses, con in- 
fracción del tratado á firmar los mapas 6 cartas 
que debían enviarse á las cortes respectivas pa- 
ra la solución de los casos dudosos. 

Esta serie de dificultades promovidas por los 
portugueses con admirable fecundidad, hicieron 
imposibela demarcación precisamente en los pun- 
tos q* pueden considerarse como capitales, obli- 
gando así ÍL tomar con frecuencia espedientes pro- 
visorios que se ponían en conocimiento de los dos 
gobiernos, para que allí en la corte esperimenta- 
sen, de parte de Portugal, las mismas dificulta- 
des que en el teatro de la demarcación, quedan- 
do de este modo sin resolverse los puntos dudo- 



sos. 



Mas no es esto solo, sino que habiendo inten- 
tado Azara reconocer, por medio de su segundo 
[Boneo], el río Paraguay, se lo impidieron las au- 
toridades portuguesas, y Boneo tuvo que regra< 
sar de Coimbra. Otro tanto aconteció en el río 
Itenes, de navegación común también según el 
tratado, pues habiendo intentado practicar en él 
un reconocimiento el comisario español, se opuso 
á ello el gobernador de Matogrozo. 

Lo mas singular fué que los portugueses que 
por su falta de concurrencia impidieron la de- 
marcación en varios parajes, se prevalieron de una 
lijera tardanza de los comisarios españoles para 
suspender la demarcación por la parte de Mato- 
groso — Inútiles fueron las instancias que tanto 
los comisarios, como el virreí de Buenos-Airea, 
hicieron después para emprender la operación; 
negóse á ello el comisario portugués, alegando 
que en vista de la tardanza había deshecho su 
partida y que esperaba órdenes é instrucciones de 
su corte, órdenes é instrucciones que nunca lle- 
garon — ''La causa de ello, dicen Jurado y Re- 
quena, fué que de los reconocimientos que prac- 
ticaron pudieron convencerse los portugueses, de 
que en conformidad con el tratado debía demo- 
lerse el fuerte del Principe de ^e»*a, construido so- 
bre la orilla del Itenes ó Guaporé, cuya navega- 
ción es común, y quedar por parte de España 
los establecimientos de Casalvasco y Palacio del 
general, con varias estancias de sus inmediacio- 
nes ÉL la parte meridional del Guaporé." 

No nos detendremos mas en revelar los obstá- 
culos que Portugal opuso á la demarcación, por- 
que esto nos impondna una tarea demasiado lar- 
ga; bástenos decir que en todo el curso de ella y 
en los lugares á que concurrieron los comisarios 
portugueses, se reprodujeron las escenas que he- 
mos referido, y que acabaron por fatigar la per- 
severancia de los españoles, como sucedió con 
el comisario español D. Francisco Bequena, en- 
cargado de la sección correspondiente al art 11 
que causado, al fin," de las vejaciones, moles- 
tais é injusticias que le ocasionaban y hacían 
los portugueses," se retiró á su gobierno de Mai- 
nas. 

Tal fué el resultcido de los ímprobos trabajos 
de la demarcación, después de haber agotado la 
actividad y perseverancia de los españoles, y des- 
pués de haber impuesto á la corona de Castilla el 
enorme gravamen de mas de un millón de pe- 
sos. (2) 

á )U2gar por lo ocurrido^ dedat la demarcación ocu- 
pará la vida de algunas jetieraciones. 

(2) Esta cifra no es exajerada — Consta de la 
correspondencia de Azara que el presupuesto de su 
división asendia á 14 mil pesos por semestrCy asean 
28 mü al ano. Suponiendo q* las otras tres divisiovies 



Don Feliz de Azara que, como hemos dieho,era 
jefe de la sección 3a. encargada de la ejecución 
del art. 9, se halló constituido en su puesto des- 
de 1778, sin que la sección portuguesa hubiese 
concurrido, á pesar de las instancias repetidas q' 
para conseguirlo hizo por conducto del virrei de 
Buenos Aires. Durante trece años esperó paciente 
en el lugar de Curtt^iuatiy designado para la reu- 
nión de las dos ]secciones respectivas, hasta que 
en 1795, se vio precisado á retirarse á la Asun- 
ción, donde esperó todavía, aunque en vano, has- 
ta q* uno k dos años después pasó á la ciudad de 
Buenos Aires. [1] 

(1) Puede juzgarse dd disgusto y de la impacien- 
cia que este largo esperar causaba en el espíritu 
activo de Azara^ por el siguiente capitulo de su car- 
ta de dO de Julio de I791ydiciada en Cm-uguati. ''Yo 
no seque ideas pudieran tener los lusitanos para hor 
ber tardado los anos de la vida de un hombre en re- 
solverse á dech-nos que vendrán: y después que lo 
han dicho, tenw que ha de pasar el siglo presetüe sin 
que parezcan por acá— Dejo aparte lo sensible que 
me es la cmiskleracion de que paso la mejor parte de 
nú vida y los anos mas útiles de esta en destiento, 
viendo que he de acabar el resto de mi existencia 
inutilmenle 6 habré de pedir mi retiro de esta vde^ 

ranapartida^ porque los hombres no son etenws." gastasen lo mismo, el gasto anual pasaba de cien 
Pedia en otra carta que se subrogase á los miem-^mil pesos que endieió doce años escede la suma q* 
bros de la comisión co7i otros mas jóvenes, porque ihemos calculado. 
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SEGUNDA PARTE. 



I. 



TRATADO DE 1867* 



tlabiéndonos detenido, tal tez mas de lo neoe- 
Borío, en la relación de los hechos que sirven de 
antecedentes para patentizar la perseverancia con 
que el Portngal ha propendido & la asnrpacion de 
territorrios en el continente americano, j la cul- 
pable complacencia del gobierno actual de Boli- 
via para satisfacerlo mas allá de los límites que 
podían señalarle su propia conveniencia al mismo 
tiempo que su dignidad, i>asaremos á ocupamos 
del tratado de 1867, cuya celebración ha motiva- 
do este escrito. 

Empieza el tratado por establecer el principio 
del uli p083iddi8, como base para la determinación 
de los límites entre los dos Estados. Reservando 
para mas adelante la discusión de este principio 
con que se pretende cobijar las mas escandalosas 
usurpaciones, pasemos desde luego & ocupamos 
de la línea de frontera por él establecida, compa- 
rándola con la q' designó el tratado del 77, último 
arreglo celebrado entre España y Portugal respec 
to de sus dominios de América á que han sucedi- 
do sus respectivas colonias* 

Hemos visto que el artículo 9 del tratado del 
77 establece como límite el canal del rio Paraguay 
desde la embocadura del Apa 6 Corrientes hoRtA 
el Jaurü, atravesando la laguna é pantanos de 
Xarayes, en cuya virtud España reclamó de Por- 
tugal la evacuación del fuerte de Goimbra y po- 
blación de Albuquerque, establecidos después de 
firmado aquel pacto. 

Pues bien: el artículo 2. ® del tratado del 67, 
designa en esta parte la frontera del modo si- 
guiente: *'La frontera entre la Eepública de Bo- 
Uvia y el Imperio del Brasil, dice, partirá del rio 
Pftraffuay en la latitud 20 <^ 10* en donde desagua 
la Bahia Negra, seguirá por medio de ésta hasta 
el fondo de ella, y de ahí en línea recta á la lagu- 
na de Cáceres, cortándola por su mitad; irá de 
aquí á la laguna Mandioré y la cortará por su mi- 
tad, como también por las lagunas Gaioa y Obe- 
raba, en tantas rectas cuantas sean necesarias, 
de modo que queden del lado del Brasil las tier- 
ras altas de las Piedras de Amolar y de la Insua." 

Por estíi front<>ra renuncia Bolivia á la márjcn 
occidental del Piuugnay. a que tiene un derocho 



incontestable, y cede centenares de leguas ctla^ 
dradas de territorio comprendido entre dicha 
máxjen y la nueva línea, permitiendo que el Brasil 
ponga un pié sobre la provincia de Chiquitos y 
el otro sobre el territono del Gran Chaco, objetos 
ambos de la desmedida codicia hoy dia de éste y 
antes del Portugal. 

Dejando para después las consideraciones de alto 
interés á que dá lugar el establecimiento de^ esta 
frontera, vamos á seguir la demarcación designa- 
da por dicho artículOi 

'*Desde el estremo norte de la laguna Oberaba, 
dice, irá en línea recta al estremo sur de Corixa 
Grande, salvando las poblaciones bolivianas y 
brasileras que quedaran respectivamente del lado 
de Bolivia ó del Brasil ; del estremo sur de Corixa 
Grande irá en líneas rectas al morro de Buena- 
Vista (Boa Vista] y á los cuatro hermanos [Qua- 
tro Irmaos] ; de éstos también en línea recta has* 
ta las nacientes del rio Verde, bajará por este rio 
hasta su confluencia con el Guaporé y por medio 
de éste y del Mamoré hasta el Beni donde princi- 
pia el rio Madera." 

Ni en el mapa de Ondarza, ni en el reciente- 
mente publicado por los viajeros Page y Nayy, 
encontramos designados los lugares de Corixa 
Grande, Buena Vista y Cuatro Hermanos; mas á 
juzgar por los puntos extremos que constituyen 
esta línea, fácü es percibir que Bolivia sacrifica 
la porción considerable de territorio comprendi- 
da entre esta línea v la que establecía el tratado 
del 77, la cual partía del Jaurú y terminaba en la 
embocadura occidental del Sararé en el Guaporé 
ó Intenes. [1) 

Queda, pues, cedida al Brasil por esta ñ-ontera 
una porción considerable de territorio, y con ella 
el dominio esclusivo de las dos márjenes del alto 
Paraguay y el marco mismo del Jaurú, cuya im- 
ponente presencia está revelando que hasta allí 
se estendia el dominio de España, y se estiendo 



(1) Según cálculos dd señor Ondarza, el cuadri- 
látero 7t*e forma este tcrriforiOy puede estimarse en 
una superjirh flr rcrcy. dr 2.í)00 trgun$ cnndro^^ot de 
So (»/ groxlo, 
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hoY el territorio de Bolivia— Ese monumento, si 
el lorasü consumase su obra, estaña ahí para acu- 
sarle ante las futuras jeneraciones por la injus- 
ticia de su usurpación. (1) 

Por el tratado del 77, la línea en la firontera se- 
tentrional seguia por una paralela tirada de un 
punto equidistante entre el río Marañon ó Ama- 
zonas y la boca del río Mamoré en su confluen- 
con el Itenes. Los señores Aguilar y Requena di- 
cen que el punto de partida de esta línea esta 
muy por bajo de la boca del Beniy según el tratado 
del 77; y basta ver los mapas para convencerse de 
esta verdad. 

£1 tratado de la Paz remplaza esta línea con 
la siguiente: 

* 'Desde este río [el Madera] para el oeste, se- 
guirá la frontera por una paralela tirada de su 
márjen izquierda en la latitud sur 10 ® , 20' basta 
encontrar el río Jabarí. " 

^ La latitud 10 ® , 20' sur es precisamente el pun- 
to en que el río Beni desemboca en el Madera, y 
2ue maliciosamente no se ha querído nombrar — 
!omo hemos dicho, este punto se halla muy dis- 
tante del intermedio entre la embocadura del Ma- 
mord y el Mara&oü, señalado por el tratado del 77. 

Por esta frontera cede también Bolivia al Bra- 
sil un inmenso cuadrilátero, cuya superficie pue- 
de calcularse en mas de 12 mil leguas cuadradas: 
dé suerte que sumando todas estos concesiones, 
tendremos que el terrítorio cedido pasa de 16 mil 
leguas cuadradas de 25 al grado. 

Con .el fin de atennar la justa indij^acion 
que tan estenso desapropio debia producir en el 

Í)ai8, los n^ociaddres de este pacto emplean un 
enitivo. **Si elJabarí tuviese sus nacientes al nor- 
te de aquella tínea este oeste, dicen, seguirá la 
frontera desde la misma latitud, por una recta 
hasta encontrar el orí jen principal de dicho Ja- 
bart" 

Si esta presunción se verifica, el sacrificio para 
Bolivia será un poco menor solamente, pero es de 
presumir que teniendo, como tienen los brasile- 
ros, bien reconocido él Jabarí, no ha de ser gran- 
de la diferencia entre las ventajas que obtienen por 
nna y otra línea. 

Resumamos: por el artíctilo 2°, deja Bolivia al 
Brasil el dominio de las dos máijenes del alto Pa- 
raguay desde la laguna Negra hasta el Jaurú ; ce- 
de como 16 mil leguas cuadradas de su territorio; 
retira hasta la confluencia del Beni con el Made- 
ra, la línea de su frontera que corria de dicho Ma- 
dera al Jabarí; y consiente, por último, que el 
Brasil conserve sus fuertes de Ooimbra y Albu- 

(1) El marco del Jaürúes un monumento de már- 
mol de forma piramidal y cuadrangular, situado en 
Id confluencia de los rios Paraguay y Jaurú. I\ié 
erijído para deslindarlos dominios de España y 
Portiujal por consecuencia del tratado celebrado en 
1750 entre los monarcas Femando VI y Juan V. 

Este monumento ha sido visitado y reconocido en 
difireñtes acasiones y subsistía todavia en 1843, 
épooca erogue ofiájíúmenle fvjé determinado y minu- 
cinsamenie estudiad jm ima comisión topográfica 
qüc elGÓbhrno de Bolivia nombró con esc ohj^Ao» 



querque en el territorio mismo de la provincia do 
Chiquitos. 

Nada hay que pudiera justificar esta serie de 
condiciones onerosas exijidas por el Brasil y 
aceptadas por el Gobierno de Bolivia — Los mas 
vitales intereses de esta República, y los mas al- 
tos principios de la civilización han sido sacrifi- 
cados sin pudor. 

En efecto, elasunto que mas preocupa á las na- 
ciones por la relación que tiene con su tranquili- 
dad, |la conservación de su independencia y el 
desarrollo de sus intereses comerciales es, sin du- 
da, la fijación de una buena línea de fronteras. (1) 
Por eso tienden á buscar límites naturales, que 
por los obstáculos que oponen á la invasión de 
los ejércitos, son otras tantas salvaguardias de su 
seguridad mutua y de su independencia. 

l'odas estas consideraciones de vital importan- 
cia han sido olvidadss por el negociador bolivia- 
no : en vez de un límite natural que la Providencia 
ha señalado entre Bolivia y el Brasil, cual es el rio 
Paraguay, límite por otra parte consagrado por 
el derecho.de descubrimiento, de ocupación y ppr 
pactos solemnes; en lugar de ese límite natural, 
decimos ha consentido que á su lado mismo se 
fije uno imajinario que atraviesa terrenos panta- 
nosos y mal sanos. Permite que el Brasil siente, 
sus reales en el territorio mismo de la República, 
y que sus fuertes de Coimbra v Albuquerque sean 
un amago constante á su seguridad. En caso do 
guerra, esas forrificaciones serviiian de depósito 
de pertrechos y de cuartel seguro á las tropas in- 
vasoras, que en una corta marcha se apoderarian 
de las principales poblaciones de la provincia de 
Chiquitos — Dueño, ademas, de las bocas de des- 
agüe de los lagos de Cáceres, Mandiore', Gkiiba y 
Oberaba, hace el Brasil imposible todo acceso al 
rio para la marina de Bolivia que quedaría sin 
salida ninguna. 

ABTÍCÜLO 7. ® 

Mbs ¿cuáles son las ventajas que en compeí^- 
sacion de tan onerosas condiciones ha obtenido 
Bolivia? Vamos á verlo — 

"Su Majes tiad el emperador del Brasil permite, : 
dice el artículo, ¡corno concesión especial! que sean 
libres para el comercio y navegación mercante de . 
la República de Bolivia las aguas de los rios na»- 
vegables que corriendo por territorio brasilero [y 
el Paraguay en virtud del tratado corre ya por ter- 
ritorio brasilero] vayan á desembocar en el Ocea- 
no. 



Cuando el Brasil empujado por el irresistible 
impulso de la civilización moderna, que tiende á 
hacer que los beneficios de las vías fluviales, ¿vo- 
rezcan no tan solo á los pueblos en que tienen su 
oríjen 6 por cuyo rerritorio corren, sino á la hu- : 
manidad entera, en cumplimiento de los desig- 

(1 ) La Prusia en su última guerra con d Aus- . 
tria ha alegado como una de las razones jiuttificaiivas 
que le asistían, lo defectuoso de sus fronteras para 
proveer á su seguridad en caso de guerra^ por. ser 
* "poco estratéjicasj ■ ' según su propio lenguaje . Elem-. 
peradúr Napciecm. se apresuro á reconccer el valor 
de este argumento. 
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niofi do la Providencia; cuando el Brasil estrecha- 
do ■ " 



por la severidad de la lójica, que le dice: da que revele un solo sentimiento de justicia, y 



"Vos que combatís por la libertad de la navega- 
ción con el Paraguay, habéis cerrado el Amazonas 
á cinco reptlbUcas cuyas aguas forman el caudal 
de este reí de los rios, sed consecuente con vos 
xnisMio y justo paia con vuestros vecino^" «izan- 
do d Bra¿l acusado por esa justicia severa abre á 
todos los pueblos la navegación del Amazonas» y 
cuando escuadras combinadas de grandes poten- 
cias, vienen á inaugurar solemnemente esa liber- 
tad al estampido atronador de sus callones raya- 
dos anunciando ¿ las miciones qne está rota )a 
plauBura d,e mas d^ tres siglos; no puede vezae 
sin sorpresa y sin Uidignacion qne el Brasil pef- 
mí(a como coVice«on w¿ecia2 la libertad de n^vega^ 
eion ¿ Que tiene derecho Bolivia ñor títulos inoon- 
trovertinles, y qjue el negociador jbolitiano Sbcep^ 
^n reconocimisx^io una franquiíiia ooncedida ¿ 
to40s los pueblos, franquicia í^ue por otra liarte 
Bolivia ha retribuido bien, dejando al Bcasil la 
libre navegación cLe sus ríos interiores. Esto es 
afiadir elsarcasmp á |la usurpación y á la impu- 
diencia con que se aacnñcan los gzaolaeg int0re8tes 
déla Bepúbljyca. 

reto veamoa ha«ta qn^ piuta y& 1^ íenasosidad 
brMilcüfti:. ^ 

"SU úliáma^aságiwfi) del aitíeula 7. P esfeablaoe: 
**Qu6da, empero, entendido y declarado qne en 
««a naivegacion i^ se compsende la de p^i^^. ^ 
puerto déla misma nación, 6 de cabotaje fl^yl^l 
que las altas partes contratantes se reserva^) para 
aua subditos y ciudadanos. '* 

Comprendemos que en esta últínta vestrioocion 
^pf> es también la última etapa que oueda ál 
,YÍejo principio rest;tiotito enp^uioiodia la Ur- 
teinidad universal y de Ips propios interecea 1<^ 
.cales; coi^prend^emo^, decimos, quexmo y otro 
catado haya qi^rido hacer esta reserva en üm 
vor' de BUS ' nacioiudes'^ nuwi parecía ji^sto jr xa* 
cional que al haberse renunciado por Bolivia su 
derecbo & la maijen occidental del Paraj^y, há- 



£n vano seria buscar en el resto del tratado na- 



mucho menos de desprendimiento; hay en todo 
él, no solo despojos violentos llevados hasta el 
último estremo, sino también el esolusivismo mas 
absoluto de miras— Después de una victoria no 
l^u)bám podida impoiterae un tcatado .Benujante, 



ABflrfODLOS.^ 

DespuM d« fijados p0rela>i2.^ loa Ifipitetf 
ontnB uno y otKo país, esnotabla la diaposycion 
contenida en ^ att. & <=> Dice asi: '*Sipara^fln 
áetpa$nmoú<3éropnmto IMtM gite «ecm^ma^ 
naturaies y oonwnMea A una ú oto nacioiií pa- 
reciei» Twatajoso al cambio ^tenatonos, podrA 
este tener lugar, a¡méndo9B para cflo. nue^ow ne- 
nockícUmes, y hadéndose no obstante esto, la de- 
mireadoB, coma ú tal camino na )iuh|ea^ do 

GomoBeirtf, a| actímdo^dA Alaaaaüpnlaoionetf 
lelatí^as á limitaa» una emi^ciía de catacier pa^ 
vidooal: pueden» aegun ú, abmae nu©Tas nego- 
oiaÁOneaco» oléelo d«fi^ liaut^mo^ wfiím>r 

i^xtBoe que loa negooiadoxes airargonzad^ fíe 
su obra, yoonelfinda mitigM e( descon^uto 
que proiiocana en la nadoñ e«e contrato toonuio, 
hubinraa apeado al arbitiáo de darle un ear^ 
ter proviflorio, hacóeado ei^zeyer paxa lo íutUETO 
un arreglo mas justo y conveniente. 

Mas en esa rnism* estkwlaokm se lefiosme 
la astnda y previsioik que los h»»il«ros J^ereda- 
na ¿9 su antígna metrópoli. Su e&cto^ se hea 
apresurado A revestir de uiiaespecie do leJUaiOi- 
dad sus antíguos dtt»ojos y tos nuevas conceao- 
nesgue l»a obtenida Bsto les basta por ^, 
para alegar mafiana en&vorde sus mtmmp^ 
g^eohos, el xeoonocímiento quede ellos^ se hace 
en eí tratada Mas tarde, los estableeimien^. y 
poblaciones que se ftinden en tierras usurada* 
ócedidas, B¿á» presentados como abstáenlpa 



bolivianos eu ^l rio Paraguay ^-^sto habría podido 
ñamarse concesión especial. 

Algo mas toidavia: según el «rtfculo 28, <*To- 
cUnB laa estipulaciones de este iaratado que no se 
refieren ¿ límites tendrán vigor por espacio de 
aeis años, terminados los cuales continuarán sub- 
sistiendo hasta que una de las partes contratantes 
notiflmie ú la otra, bu voluntad de darlas por 
ie^ecioas....'* 

í)e modo que si alcabo de este lapso de tiempo, 
lo place al Brasil declarar caducados esos artí- 
culos y negar á Bolivia la libre navegación de sus 
ríos, puede notificarlo asi para exijir nuevas con- 
seciones eñ cambio de la libertad de navegación 
que por otro tiempo determinado le otorgará co- 
mo uuafprafiia e^ecíali 



biera sóUcitado su gobierno, y ooncedícló el del Insuperables á la tenaroadon de ujia n»*^*^?! 
Brasil, el.cabotaje fluvial en fi^vor de los subditos tei», A pesar de las /enofoaof rntros del gouemo 



brasilero. . . * * t ^- ..^.^ 

El previsor ministro ha contado tal tci para 
eUo con la instabiüdad de los gobiernos de^Bo- 
livia,, que en medio de bis luchas y de »• fluc- 
tuaciones de la poUtíca, no poApAn ipf^^ 
e0te asunto la debida atención, dándoles aa^el 
tiempo necesario para consumar sus UOTrpaclo- 
nes, cobijadas ya con d sello de «plwad. 

Hablase en dart dettn»a6«iiiotiia<iínite«; Pro- 
Runtamos ¿qué limite mas natural que el no»- 
roffuai aun prescindiendo de los derechos de »• 
U^á su m^en occidental? Tnoobrtwitehasi. 
do desechado, para establecer A su lado mismo 

una linea imajinaria. ., , .*i«. 

Sí esto no es una befo 6 cruel ironia, no anaa» 
)no8 á darle su verdadero cfiOiflcatiTO. 
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TÍTÜL08 DEL BRASIL 



Mas kúAlétí tKm los derechos en cny» virtud ha po- 
dido exiiir el Brasil y conceder el gobierno de So- 
livia la desmembración de una gran parte del ter- 
ritorio d^ la Bepüblica? 

Podemos resumirlos en los signiontee: 

Detecho de descubrimiento y de coloidzadon* 

Inejecución de! tratado de 1777. 

Gaaacidad de éste por la guenra de 1801« 

T finalmente, cA utiposMetia, 

Vamos á oenpcunciB de cada uno d« ellOB — 

Iknchos de descubrimiento y coíonvtacion, 

fSi kta títidos de la cevon» de Üspafia j á&U 
Bepüblica de Boliyia, que sucedió á aquella en la 

Sorcion que le cupo después do la enwMiclpilcioBi 
e la América, son incontrovertibles en el ierreno 
de las leyes IntemaGÍonales, puesto que emanan 
de pactos solemnes^ no lo son menos en el campo 
.de iQs derechos que, se^n las ideas de ciertos 
épocas, daban el descabnmieinto y la conquista. 

Tamos k trazar á grandes rasgos la historia de 
los maravillosos desoubrimiexukos, ane tanto en la 

J>arte oriental como en la austral del continente 
levaron A eabo los ospafioles, con tanto audacia, 
como valor y perseverandit— Esos hechos heroi- 
eos, fueron sin duda su mejor título id dinninio 
del vasto continente, que loe Lusitanos no hicie- 
ron mas que usurpar, siguiendo sus (priesas 
hneilasf [1] 

Vicente Yafiez Pinzón, compafiero de Cristóbal 
Colon, descubrió en 1500, atravesttldo la linea 
equinoxial, el cabo de 8an Vicente en las costas 
del Brasil, al cual dio el nombre del cabo de la 
Consolación; y *<8aHando 4 tíerm con lügunos de 
loe suyos tomó posesión pridica de aquellos pcd- 
scs por la corona de Castilla y de León."— Fué el 
mismo que navegando después al norte y occiden- 
te} **raconoció la boca del Marafton« llenando con 
BUS aguas dulces las vasijas de sus naves." 

Tres atlós mas tarde, el capitón- portugués Pe- 
dro Alvares Cabral, tocó por casualidad en esas 
mismas tierras, y tomó poftesion de eUas á nom- 
bre del rey de Portugal, pretendiendo que se en- 
contraban en los limites del dominio asignado á 
loe ix)rtugue8cs por el tratado de TortlesiUaA— 
Pinzón protestó contra semejante usurpación. 

En 1508, vuelve Pinzón en compañía de ^uon 
Bias Solis, y juntos recorren las coütas del Brasil 
basto los 40^ latitud sur, pasando delante de la 
embocadura del Plato, pero á una distancia muy 



floto toca on Tenerife, atravieza el Atlántico, re- 
corre la costo del Brasil y llega basto el grado 35^. 
Descubro la isla de Lobos, entra en la gran bahia 
del Plato, sin descubrir aun su embocaoum; dá á 
la bahía el nombre de mctr dulce, y después de una 
penosa navegación hacia tierra, á causa de la po- 
ca im)fundidad que ofrecen sus aguas, descubre 
la embocaduta del Plato, '*el rio mas grande q*has- 
to entonces hubieran encontrado los marinos del 
Viejo Mundo." En comformidad con sus instruc- 
ciones, trato Solía de tomar posesión de aquellas 
bellas tierras, plantando una cruz y haciendo al- 
gunas sefiales en los átbcies, como acostumbra- 
ban hacerlo los aventureros de aquellos tiempos, 
cui^ndo sdmprendidos él y sus pocos compañeros, 
por una turba de salvajes, los Charrúas, que ha- 
oiton los Itg&res inmediatos, caen bcjo una nube 
de flechas víctimas de la confianza con que des- 
embarcaron en aquellos desconocidos lugare& — 
Aferrados con ton horrible espectáculo, los res- 
tos de la flotilla vuelven á Espafia á dar cnento 
de este triyico 8U<se6oy áiA desenbiüniento del 
graaria 

En 1520, tma pequeña floto «1 jnondo del céle- 
bre Magallanes, marino portugués al servicio do 
España, reconoce las costas del Brasil y el rmir 
dulce f descubre el estrecho que pone en comuni- 
cación los dos mores; atraviesa por él al Pbcffico, 
toca en los Filipinas, y descubre los islas Molu- 
caa. La **Victoria" el único de los *cinco bnques 
que habla salvado de los peligros consiguientes á 
ton atrevida esploracion, vuelve á España condu- 
cida por Sebastian del Cono después de Imbier 
dado la vuelto al mnndo* 

Tan importonte suceso sirvió de nuevo incenti- 
vo á las empifesas de descubrimiento en los ro- 
jioned oríentoles del Nuevo Mundo. 

Sebastian Cabotto ésploró después, á la cabeza 
de una espedicion organizada en Cádiz en 1518, 
la costo al norte y óur, penetró en el Paraná, fun- 
dó la Colonia del Espíritu SaiUo, reconoció los 
rioB que dcseínbocan en el Plato, el Corrientes, el 
Uruguay y el Paraguay, llegó basto el lugar en 
que mas tordc fundaron los españoles la Asimcion, 
y descubrió, en fin, los ríos que corren del oeste, 
el Pllcomayo y el Bermejo. 

Los noticioa del descubrimiento del Perú y de 
sus inmensos riquezas, dan nuevo aliento al espí- 
ritu aventurero do los españoles que se proponen 
llegar á el Dorado, por otras vios menos mortffe- 



lirande que les impide descubrir el gran riio.-^ " ?^ "^^^nl^X^i. nn^ 

7«^»^v.a^;lrxa ^y^- „«i *r.^^^^4^^ ^,.^^^JZ. A 1» T>^ ^08 v mcuos costosas que lo de i'anama subiendo 

í;f^ «Tllro. '""**»*• '"*'**■ á 1» Pe- ^j\^ g^^^gg ^^ ^^^ Cabotto habia visto vo- 

,iSí^dÍ"Síí^^^t™S.!fr?a^„3..^ñ ^^:,Z °"En1^.'pedro Mendoza, después de trn con- 
Tirtnd de un contrato con la corona; sn pequeft a ^^^^ celebrado con el emp^aradir Carlos V. em- 

(1) Para esta reseña nos han servido especial- prende uno gran espedicion compuesto de 22 bn- 
viejite los escritos del Sr. Arcos y de los SS, Á Jor- ques que montobon dos mil soldados aguerridos. 
je Juan y D, Aiúoni/o ÜVoa, -| Acompañáronle en ebto empresa D. Juan de Obo« 
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lio, D. Diego de Mendo2& hermntio de aquel y 
D. Juan de AyolAR. 

Xil^ó la flota al Brasil, y después de haber des- 
embarcado en Bio Janeiro, siguió al río de la 
Plata, echó ancla entre la costa oriental y la pe- 
que&a isla de San €kibríel; fandó Buenos Aires, 
bajo el nombre de Sania María de Buenos AireSy 
\ restableció la colonia del Espirita Santo que ha- 
DÍa sido destruida por los salvajes. 

A la muerte de Mendoza, sobrevfene la discor- 
dia entre los principales Jefes de la esoedicion, 
Ayolas, Francisco Buiz y el gobernador ael Espi- 
rito Stmto, T los espedicionaríos se dividen en tres 
grupos, de ios cuales el uno se establece en Bue- 
nos Aires, el otro en el Espíritu Santo, y el terce- 
ro al mando de Ayolas recorre el Alto Paraguay. 

Fonda este últuno la ciudad de la Asunción, 
capital hoy del Paraguay, y poco después [1536] 
la colonia dé la Oandelaria» 

I>nrante estos traba,|o8 de colonización, adquie- 
re Ayolas yarias noticias sobuB el imperio de los 
Incas y á la cabeza de SOO hombres escojidos, em- 
prende una penosa espedlcion al traviís de ríos y 
benques desconocidos y llega al país de los chin- 
guanos. Desalentado con los trabajos de tan pe- 
nosa espedioion, trata de volver á la Asunción, 
mas los Canos, los M'Boyas y los Guaicuros ^ue 
espían la nenoea marcha de este pequeño ejército, 
lo atacan ae noche y asesinan hasta el último de 
loB primeros esploiodores de las comarcas aun de- 
siertas que se estienden entre el Bennejo y el PU- 
cómayo. 

£1 celebre Alvar Kufiez Cabeza de Vaca, sucede 
A Mendoza en el puesto de JdelantadOj vacante 
desdóla muerte de éste, y el 2 de Noviembre de 
15á0 parte de San Lucar á la cabeza de 400 hom- 
bres y 46 caballos sobre cinco pequeños buques á 
desembarcar en Cananea sobre la costa del ¿rasU. 
8abe por Cabrera que el principal establecimiento 
de los españoles que le habían precedido es la 
Asondon, situada, poco mas ó menos en el mis- 
mo paralelo que Cananea, y el veterano soldado 
de los descubiimientos del Nuevo Mundo, re- 
suelve ir alli por tierra al través de bosques 
impenetrables y desconocidos. Pónese ala cabeza 
de 250 hombres escojidos y parte, mientias que el 
resto de su fuerza, bajo el mando de Félix Cáce- 
res se dir^e al Plata con orden de remontar A la 
AjBoncion por el Bio Paraguay. 

Alvar Nufiez llega alas riberas del I^;uazú, co- 
nocido hoy con el nombre de rio Caritiva; sigue 
la marcha por entre las tribus de los indios Japes, 
Goahaynas ó Bios; construye un pequeño fuerte 
en la conñaencia deUguasú^ del Paraná, que 
denomina Santa María, atraviesa el Paraguay y 
llega k la Asunción sin haber perdido un solo 
hombre, después de haber reoorrido 260 leguas 
al través de un pais dosconoeido y que ofrece iodo 
jénero de dificultades. 

Con la mira de distraer á los colonos de las di- 
senoiones que bajo su gobierno habían empezado 
A suscitarse entre loe antiguos y nuevos pobladores 
de la Asunción, Alvar Nuñez organiza una espe- 
dicion bajo el mando del valiente Irala, candülo 
de los descontentos para reconocer el Alto Para- 
guay y peuetrar en loa nos que del oeste vienen A 



derramar en él sus aguas, a fin de esplorar las ru- 
tas por las cuales podría ponerse en comunica- 
ción con loB españoles del Perú. 

Irala sube á 200 leguas al norte de la Asunción 
hasta los lugares que hoy fbrman parte de la pro- 
vincia de Matogroso. Cansado de fatiga con tan 
larga y penosa espedioion, y temiendo que la bo- 
la de ms aguas que empezaba á tener lugar, le 
impidiese encontrar un canal bastante profundo 
para sus carabelas, vuelve & la Asunción sin ha- 
ber hecho ningún descubrimiento importante des- 
pués de un viaje de cuatro meses. 

El mal eidto de esta empresa fué una verdade- 
ra descepcion para el audaz aventurero Nuñez y 
resolvió em]3render él mismo una espedlcion que 
su lugar-teniente había considerado como imposi- 
ble. Parte con tres carabelas y 300 hombres por 
lo alto del río y llega hasta el punto en que los 
portugueses canstruyeron después la pequeña vi- 
lla de Cotmbra. 

Las inoesantes dificnliades que "presentan los 
bosques y pantanos, el exesivo calor y las nubes 
de mosquitos que mortifican á los espedicionaríos, 
quebrantan el Animo del Adelantado, que se vé 
obligado 4 regresar A la Asunción. (1534) 

Inda que por nombramiento popular había su-* 
cedido A Nuñez^ emprendió una espedlcion con 
el ol^eto de abrirse camino al Perü por las mon- 
tañas conocidas hoy con el nombre de Santa-Crus 
de la Sierra» Partió con- tai propósito de ia Asun- 
ción con 15Ó españoles y 500 indios, desembarcó 
en el sitio en que hoy se encuentra Albuquerque, 
y caminando por las sierras, llegó al lugar en que 
mas tarde se estableció la misión de Santa Cru2. 

IvOentras Pinzón, Solis, Mendoza, Cabotto, 
Ay(^a8, Nuñez é Inda descubrían las costas del 
BrasU, esplorabaa el Plata y sos afluentes, y coló» 
nizabán sus riberas, así como el interior del país, 
otros aventureros dotados de no menos auaácía 
y fortaleza de ánimo, descubrían en la rejion del 
Norte el caudaloso Amazonas y sus afluentes. 

Fué, como se sabe, Gonzalo Pizarro, goberna- 
dor de Quito, quien descubrió el primero las ca- 
beceras del Amazonas en aquella célebre como 
desastrosa espedlcion, que por orden de su her- 
mano I^rancisco Pizarro emprendió en 1541 [?] 
en busca del país de la canela. Y fué su Tei^ente 
Jeneral Francisco de Orellana quien primero sur- 
có sus aguas en el pequeño bergantín construido 
por los mismos espedicionarios, y tomó posesioin 
solemne de varios lugares, habiendo obtenido en 
recompensa el gobierno de aquella región á que 
se dio el nombre de J^éva AndahiéitL 

Al deseabrímiento hecho por Qonado Pinno 
y por Francisco Orellana, se siguió en los años de 
1669 y de 1560 otro que de orden de Andrés Hur- 
tado de Mendosa, Marqués de Cafiete y Vürey 
del Pera, emprendió Pedro de Orsua á quien se 
había eonferído la gracia de gobernador de aque- 
lla tierra. 

£1 tercero q' navegó el Marañen fué el P. BafiMl 
Feírer de la compañía de Jesús, el cual después 
de su regreso á Quito dio minuciosos informes 
acerca de los países que había descubierto. 

No nos detendremos en la interminable reía* 
cion de los infinitos descubrimientos y redúcelo- 
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nesqne sncegivainento Ilevairon acabo en eeas 
coiDATcas los esploradores españoles; d^cnbri- 
mientos y redncciones á qae di6 mucho impulso el 
celo infatigable de algunos relijiosos i&anciscanos 
y íesoitas que ñmd&ron en ellas numerosas é im- 
portantísimas misiones. Pero haremos mención 
del laborioso é intelijente P. Samuel Fritz tyie 
destinado especialmente á practicar la conversión 
dé la nación Amagua, ftmdó entre muchos pue- 
bíos éomarcanos como los Turimaguas, Avmares, 
Bioionas y otros, mas de 41 pueblos grandes que 
táÚA k su cargo en 1689, y que no limitándose al 
désenipeffo de su misión wostólica y civülzado- 
xa» desplegó también un celo y firmeza verdad-e 
xxúnente recomendables para oponerse y protestar 
constantemente contra las invasiones que los por- 
tugueses empezaron entonces á realizar en aque- 
llos establecimientos. Y no terminaremos tampo- 
co esta resefiá sin hacer una lüena referencia de 
oá»s misiones ítindadas por rei^iosos españoles, 
yá' qué este antecedente OS necesario para la 
cue^on que nos ocupcw ... 

tina de ellas fué ía esfaUéoida %n 1769 por ^ 
Pi Méndez, franciscano, en la tima de los Iffba- 
yés en la máijen occidental del Paraguay, hacia 
eMtatmcú en la latitud de 91<> 10*, á ta cual pu- 
sieron el hombre de Nuestirá Sefiora del Beñijio 
de I!¿iléchig6. Está ftmdacion subsistió hasta 
17TS en que fhé abandonada, á causa de no ha- 
hetne provisto d ooralo A la muerto de su fonda- 
dar. 

tHra reducción cerca áe lá anterior fué estable- 
cida en 1772, ocm los Guaras por el P. BM-zola— 
Otíw reU|ioeos oomo los padros franciscanos 8o- 
teh) y Bogarin visitaron posteáotmente las tierras 
de los Mbayis, aunque sin haber estableeldó mi- 
jnctih alguna. 

^Sa conclusión: faeron, pues, los españoles quie- 
nes primero Visitoron y tomaron posesión del Bra- 
sil y liberas del Plata, y fundaron la colonia del 
£^irítu Santo, la ciudad de )a Asunción y el 
fireiie de Santa María; ellos los que atravesando 
el territoHo del Brasil, reconocieron y tomaron 
p6se8Íon del Alto Paraguay; ellos, en fin, los que 
désctibríeron el Amazonas, y colonizaron lo8 túa- 
tds terrítoríos regados por sus numerosos afluen- 
te^ 

I 

«SlflCÜdON DBL TBAVAIX) DB 1777. 

Califican así los brasileros la snspension de los 
trabajos de demarcación, ocasionada, según he- 
mos visto, por los obstáculos y difieultd^es sin 
cuen^ que opusieron los oomisaiios portaguese& 

Apenases concebible que un gobierno ilustrado 
y Béno como el del Ekasii pueda alegar una excep- 
eküa semejante. 

Los tratados públicos, así como los contratos 
privados, se celebran paía que se cumplan. Ellos 
crean derechos y obliflMdones recíprocas^ y su 
falta de cumplimiento, legos de hacer que cadu- 
quen, dan á aquel en cuyo perjuicio no. se han 
ejecutado, el derecho de exijir su cumplimiento. 

'Si la hita de ejecución de un pacto, causara ip^ 
safado su abrogación, estaría minada por su base 
la estabilidad de los contratos, pues dependería 
enteramente su cnmpiimiento de la loluntad de 



la porte que no quisiese ejecutarlos. Tal doctri- 
na es de todo punto^ inmoral y subversiva, por- 
que lapaz de las naciones solo puede descansar 
en la firme base de la lealtad y bueña íé en el 
cumplimiento de las obligaciones contraidas. 

Ademas: los tratados preliminares, que ordiná- 
ñámente se celebran después de la guerra, con- 
tienen las bases únicamente 6 principios funda- 
mentales en que han de estribar las relaciones de 
paz, comercio, navegación et^, dedándose paru 
tratados 6 convenciones especiales el desenvolvi- 
miento de estos principios. 

Sucede con frecuencia que los tratados definiti- 
vos anunciados por el tratado preliminar, quedaa 
por celebrarse durante un lapso mas 6 menos lar- 
go de tiempo, y no creemos que haya ocurrido un 
solo caso en que su no celebración haya sido ale- 
mda para que se declaren aquellos por caducos, 
ror el contrario, los prüicipios fundamentales que 
contienen y el esplntu de isus disposiciones, sir- 
ven-pava la resoluoion de los casos que ocurraa 
en su ejecución. 

Podía decirse que los tratados definitivos ó óe- 
undarios son á los preliminares, lo que las leyes 
orgánicas de un Estado á su constitución política. 
Y así como seria absurdo el tratar de eludir el 
cumplimiento de ^iia ley fundamental, alegando 

relia no ha sido desenvuelta por una ley se- 
daria, igualinente absurdo es pretender dar 
por caducado un tratado preliminar, pomo haber 
sido desarrolladas sus estipulaciones éh pactos 
secundarios. 

Debemos hacer íiótar oue semejante exóepóioii 
no fué opuesta, por el Porti:^gal en ocasionen 
en que puao haceita valer con ventaja ^egun te 
ideas brasileras. Mas de doscientos cinooenla 
aftos hablan corrido desde el tratado de Tordosi- 
llas hasta d de 1750, sin míe en la celebración 6 
negociación de este, se hubiese ai^do por el 
Portugal en favor de sus pretencionte el hecho de 
no haber llegado á señalarse el tnerídiano de' de- 
marcación. L^ase el preámbulo de este, en que 
por una y otra parte se hallan espuestas las fazo- 
neh y derechos que les asisten, y se verá que Por- 
tugal no hizo valer tal exception. Por el contrario, 
»3 se mantiene én el estricto terreno d^ los dere- 
chos qne emanan d:eltrut)ido deTordesÜlttfiy con- 
venciones posteriores. Apenas para escnsar sns 
usurpaciones alega tímidamente que estaa podian 
considerarse como una compensación del ecseso 
de territorio que mas allá de los 180 grados, ha- 
bía tomado E^aña en la estremidad asiática del 
mar del sur. [1] Y ciertamente que Portugtd, 

[1) **Porparie de la corona de ForiugaL se úle^ 
gcAa qu4 habiéndose de conUnr loé 180 grrubs de su 
demasreacion desde ¡a tínea al oriente, qwBdanéo para 
E^ícMa ios oíros IHO grados al ooeidenfe, y debien- 
do cada una de ¡as naciones hacer susdeseybrímleí^ 
ios y celofnias en los 180 grados de su éemareaeion, 
con iodo eso se haHoj según las observaciones mas 
exactas y modernas de astrónomos y geógrafos^ que 
empezando á contar los grados al occi(2ente de dicha 
linea, se esOende d domkUo español en la eslrenddad 
asiática del mar dd sur muchos mas grados que los 
180 de su demarcación, y por coTisigttíenle tiene ocu- 
pado mwho mayor espaoio que lo que puede im- 
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ftpeflAT de im poco eficrúpnlo, se hAbrin ATergon- 
zado de oponerla, presentando como un título, lo 
qite hay de mas deshonroso entre ios hombres — 
la fiüta de fé á la palabra empefiada. 

F\iera de estOy los negodadorea del tratado 
de 77, dedaran espresamente que este pfuto es fun- 
damental: ** han resueli), convenido y ajusta^ 

do el presente tratado prdiminarf " dicen en el preátn- 
hulOt **que servirá de oase y fundamento atdefini- 
tiw de límites, que se Jjfide estenderá su tiempo con 
la indÍTidualidad, exactitud y noticias necesarias, 
mediante lo eiuat se eviten y precavan para siempre 
rmeoas disputas y stis coraecuenclas. 

Hemos manifestado ademas, que según tinadis- 
pófiicion terminante del tratado del 77, solo de- 
bían tomarse espedientes provisorios en los casos 
dudosos, debiendo ponerse en ejecución aquellos 
eá que hubiese acuerda La línea de frontera se- 
Balada por el caudaloso Paraguay, no podía sus- 
citar duda, ni ser objeto de acuerdo, m lindero 
eú esta paite está ejecutado por disposición es- 
ptesa dá tratado mismo. 

CAI>CCH>AI> DSL T&ITADO DEL Tt, POB tk OÜBBBA 
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£1 distinguido publicista boliviano, 8r. D. Ba- 
fiíel Bastillo, combatió victoriosamente, en 1863, 
esta otra excepción de que los dipldmatas brasi- 
leros habiaa hecho su caballo de batalla, al con- 
testar la nota del Sefior Bego Monteiro, Apenas 
podzia aftadixse una sola palabra A las razones 
que adujo en dicha contestación, que sentimos 
no temerla á la mano para reproducirla íntegra. 
Probó en ella, apoyado en las doctrinas de auto- 
rizados puMicistas, que la guerra no anula los 
tratados de límites, los cuales, por su propia na- 
turaleza, son de carácter perí>étuo, á no ser que 
la- guerra tenga iK» causa la cuestión misma de 
límites. 

jSi la guefta prodajexa semejante efecto, el ma- 
pa de las naciones estaría espuesto á cambiar & 
cada instsate, y la integridad del t^rrítorlo nacio- 
nal, uno de los derechos mas sagrados de los pue 
blos, estaría asentado sobre el terreno movedÍKo 
de los cuestiones internacionales, promovidas por 
intereses políticos, comerciales, indiistriiües y lo 
que seria peor, por la ambición de pueblos 6 sUk 
iiiandatanoH, La razón, la justicia y los exijenciai» 
de la paz pugnan contra semejante docfcríno. 

Mas con^damos que el tratado de 1777 es nu- 
lo por todas los razones que ha alegado y alegar 
pudieca el Brasil, ¿cuál sería la regb que sirviese 
para resolver la {presente cuestión? 

I Seria el tratado de 1750? pero según lo hemos 
hecho notar, la línea do fronteras tmzada por este 
es, en cuanto á la cuestión de límites entre Boli- 
via y el Brasil, la misma que la sefialada por el del 
77, manifestando este hecho, notable á ía verdad, 
de parte de Bspafia la perseverancia con que sos. 
tuvo su derecho á la m&rgen derecha del Para. 

portar cualquier ecseso que se atríbuya á los por- 
tugueses, por k) que tal vez habrán ocupado en la 
América merídional al occidente de la misma lí- 

de la deTnarcarion española." — 



gnay, y, de pacte de Portugal, el ««conocimiento 
de esta lejítwia pretencion. Pero el tratado de 
1750 fué abrogado por la convención de 1761. 

No queda, pues, mas que el de TordesiUas, nulo 
tambim según nuestros adversarios. 

¿A qué fuente se apelará, pues, en el deslinde 
que nos ocupa? ¿De dónde arrancarán el Brasil 
y las repúbhcas sud-amerícanas su derecho á los 
territorios diputados? Sin duda alguna de los 
actos por los cuales las dos metrópolis arreglaron 
sus límites en el nuevo mundo, aunque no sea 
mas que para comprobar su derecho tradicional, 
histórico. Y entre esos actos, ninguno hallamos 
que pueda servir de re^la, sino el totado de 1777: 
primero, por s^ el últmio acto sobre limites; se- 
gundo, por ser el que mas seguridades ofrece á su 
comercio y al desarrollo de sus intereses indus- 
triales, haciendo á cada uno de los Estados limí- 
trofes dueño de la margen respectiva y estable- 
ciendo la navegación común de este caudaloso 
rio; tercero, en fin, porque ese tratado es justo y 
equitativo. Al celebrarlo, España no abusó de los 
triunfos que acababa de obtener Zeballos en el 
Plata, y Portugal se manifestó no solo satisfecho 
con este noble proceder, sino también grato. 
''Deseando Su Majestad fidelísima correspmider 
á la magnaninudad de Su Majestad Caiólica y con- 
descenaer con todo lo que pueda ser grato y útil 
á sus vasallos, cede á la corona de España la inla 
de Annobon, etc.," dice el artículo tercero de los 
* 'Artículos separados" estipulados en Son Ilde- 
fonso, en la misma fecha áú tratado de 1777, 
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un POSSIDSTIS. 

Vencida la diplomacia brasilera en el terreno 
del derecho, ha apelado al vU possidetis^ último 
atrincheramiento á que se rephegan siempre el 
despojo y las usurpaciones. 

<*La Bepüblica de Bolivia y 8. M. el Empeni- 
dor del Brasil, dice el artículo 2. <=^ del Tratado 
del 67, convienen en reconocer como base para 
la detelminacion de la frontera entre sus respec- 
tivos territorios, el uti possidetis " 

Como el Gobierno de Bolivia, en el desden 
profundo que ostenta por la desgraciada Naciou 
que oprime, ha desdeñado darle cuenta de sus 
procediuiieutoK en este ammto de vital impor- 
tancia pam ella, y el protiKHilo de los eonferen- 
cioH 80 Lalla reservado eu la Secretaría de Es- 
tado, ignoramos la iutelijeiicia que los negocia- 
dores hayan dado al interdicto romano sobre el 
derecho de posesión. 

Sabido es que el principio del xdi possidetis^ 
ha sido objeto de diversos comentarios, cuando 
se ha tratado de su aplicación á las cuestiones 
de límites que desgraciadamente han suijido en- 
tre las repúblicas del continente. — En efecto, 
mientras que unos como los señores Moncayo y 
Villavicencio, han sostenido que debe entender- 
se por uti possidHis la simple posesión de la co- 
sa sin reüvcion al título; otros como el señor 
Zegers, sostienen que : en el derecho nuevo 
los interdictos tienen el carácter de acciones 
estraordinarias que se dirijen, no á la nuda po- 
sesión, sino á la posesión que por derecho fun- 
.V\ lo en nr tftnl') po ticje á la cosa disputada." 
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Vamos á copiíir la eepORicíon que hace á este 
reflpecto el señor Zegcrs, pues tiene el mérito de 
la concisión, ademas de hallarse formulada en 
ella la tesis contraria. 

*'Con la mira," dice, "de evitar los infinitos 
desórdenes que resultaban de la confusión en 
que se hallaba la propiedad en aquellos tiem- 
pos, se estableció en el foro antiguo el medio 
correctivo de los interdidos, que no fueron en su 
oríjen mas que ciertas fórmulas de palabra, por 
las cuales el pretor mandaba ó prohibia hacer 
algo en materia de posesión; pero esto era pa- 
ra protejer el derecho posesorio con relación al 
tiempo que se ocupaba la cosa, de donde resul- 
taba al nacerse uso del uti possiddis que solo en 
caso de duda se pronunciaba la sentencia en fa- 
vor del que tenia la nuda posesión, según 1, 2. ^ 
§ 9. o J>. trfi possU y 1 125, 1 128— D. reg. 
ms. Mas por el derecho nuevo los interdictos 
han dejado de ser lo que fueron en su oríjen, 
revistiendo el carácter de acciones estraordina- 
rias que no se dirijen ya A la nuda posesión, ó á 
la simple tenencia de la cosa, sino á la pose- 
sión de derecho; mas claro, á la posesión que 
•por derecho fundado en un titulo se tiene á, la 
cosa disputada. El Dr. Moncayo desconociendo 
esta doctrina, dice que la aplicación del inter- 
dicto uU possidelis ea única y esdusivamerUe á la 
posesión, real y efectiva sin ningima relación al ti- 
tulo, — Notable es la diferencia que existe entre 
la mera posesión de hecho y el hecho de la po- 
sesión. Ija posesión de hecho , no es mas que la 
simple tenencia sin relación A nada, y el hecho 
de la posesión requiere y recae siempre sobra la 
posesión con títxdo le^L" 

"£n las cuestiones civiles en que se hace uso 
do la acción posesoria, el derecho eomun esta- 
blece la universal doctrina de que para ser vale- 
dero en juicio deben acompañarla las circunstan- 
cias esenciales de la buena fé, el justo titulo y el 
tiempo prescrito jpor la ley " 

Tales son también los principios qne estable- 
ce el derecho intemacionaL 

Al lado de esta esposicion del uti possidetis, he- 
cha por un individuo del foro, vamos á copiar la 
opimon sobre el derecho de posesión, de dos ilus- 
tres marinos españoles, los capitanes de navio 
B. Jorje Juan y D. Antonio Ulloa, que desnuda 
en su espresion de la tecnolojía jurídica, espre- 
sa solo los dictados de la razón, de la justicia y 
del buen sentido. 

"Uno de los principales títulos de los prínci- 
pes," dicen, **para fundar el derecho A ios países 
de las Indias, es el mérito de su descubrimiento, 
como que es este el primer acto ^ue equivaliendo 
á la ocupación lo es para adquirir el dominio, y 
conseguir después aquellos cristianos y piadosos 
fines que llevan siempre la prerrogativa en la ge- 
nerosidad de nuestros reyes; cual es la de sacar A 
las naciones que lo solicitfm de la rusticidad y 
torpeza en que viven " 

"Aunque esto es tan evidente y al parecer tan 
natural, no es tan preciso que no admita ciertas 
limitaciones, por las cuales en algunos casos deja 
de ser suficiente para adquirir derecho la antici- 
l)acion de dcKcubrimiento: así, scp^nn queda ya 
dicho, CA h Amciicft mexidioaul miütau cutre Ím 



dos coronas de España y Portugal tales circuns- 
tancias, que todos los derechos son de ninguna 
fuerza en cualquiera de ellas para poseer, cuando 
no concurre también elprincijmt de JiaUarse los paí- 
ses dentro de los términos prescritos por las hidas 
apostólicas y por los tratados, sin lo cual, ni el des- 
cubrimiento ti ocupíícUm produce el domiiúo, por ser 
causa en que est4i pertenece al otropriiicipe en virtud 
de la convención; ni puede lejitimarse la posesión, ni 
causarse prescripción, respecto de carecer de justo 
tttido capaz de transferir la propiedad, y no poder 
estimarse para ella efe buena fé. 

No es necesario ciertamente ser hombre del fo- 
ro ó publicista para resolver esta cuestión; bastan 
la razón y el buen sentido, y mejor diríamos, bas- 
ta la probidad y el pundonor. 

Se comprende, en efecto, que en ocasiones en 
que no es posible rastrear el origen del derecho de 
propiedad á una cosa por hallarse envuelto en la 
noche de los tiempos, siendo la posesión el único 
signo que existe de ese derecho, la ley lo proteja 
en el estado en que se encuentro. 

Mas no sucede lo mismo en los casos en que el 
derecho de propiedad es claro y evidente, como 
cuando éi emana de controtos ó pactos celebrados 
entre individuos ó Estados. En este caso la ley 
viene en protección de la propiedad contro el des- 
pojo ó la usurpación ; porque purincipios de alta jus- 
ticia y moralidad presiden siempre á la sanción 
de las leyes civiles é intemacioncdes, y en las pri- 
meras la lejislacion de todos los países ha exijido 
que la posesión se halle revestida de ciertos requi- 
sitos, como la buena té, esto es, la ignorancia en 
que ha estado el poseedor de la ilejitimidad de su 
posesión. Esto es altamente morol, y debe ser 
así, porque de otro manera la posesión solo servi- 
rla paro cobijar el despojo y las usurpaciones mas 
escandalosas. Eso mismo establecen las leyes in- 
ternacionales. 

Apliquemos ahoro estos principios á la cuestión 
actual. 

En conformidad con las ideas reinantes en la 
época, el Papa Alejandro VI dona á la corona de 
España el dominio y propiedad de todas las tier- 
ras que descubriere fd occidente de un meridiano 
trozado á 100 leguas de las islas del Cabo Verde. 

Un año después, Juan II de Portugal obtiene de 
los reyes católicos que el meridiano de demarca- 
ción se estienda 270 leguas mas. 

Hé ahí dos actos en virtud de los cuales quedan 
deslindados los derechos de ambas coronas en el 
vasto campo que se abria á la intre]9Ídez é inteli- 
gencia de sus subditos; y aun suponiendo contro- 
vertible el primero en la época actual, el segundo 
es un pacto solemne, con la circunstancia cte ha- 
ber habido de parte de España un ras^o de jene- 
rosidad, á que no supo corresponder ciertamente 
el PortugaL 

¿Podía este sin faltar á ese x>acto introducirse 
en los dominios de España, poblarlos y poseerlos? 

La razón, la justicia, la moral y la ley dicen quo 
no. La ocupación en este caso es un despojo. 

En virtud do semejantes títulos, subditos espa- 
ñoles descubren las costas del Brasil, las riberas 
del Plata y surcan les afluentes de este poderoso 
rio. Fundan en Kcguida colonias y los celebres 
capitanea líala, Ayolas* y Cabeza de Baca son los 
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primcrofi que nATegíui ol río ParagnAj hasta tocar 
CftHÍ en HU8 orígenes. 

Hé allí d derecho de deRcubrímicnto nnido al 
derecho que emana de un pacto, consagrando el 
derecho de propiedad en favor do España del rio 
Paraguay y do todos los demás ríos y territorios 
t^omprendidos dentro de los límites trazados por 
el meridiano de Tordesillas. 

En los dos congresos reunidos en Badajoz y 
Telves, la corte de Portugal opone embarazos á la 
designación del meridiano de demarcación, y 
después de los trabajos del primero de estos con- 
gresos, rehusa comparecer ante el alto tribunal 
de arbitraje, propuesto por ella misma — el de la 
6anta Sede. 

A la sombra de la Indeterminación del meridia- 
no, los subditos portugueses ocupan los dominios 
españoles, y mas de una vez los invaden a mano 
armada. Estos actos de verdadera piratería, oca- 
sionan reclamaciones de parte de España, y pro- 
ducen guerras seguidas de negociaciones, ae tra- 
tados, de convenciones, á que Portugal &lta al 
día siguiente de haberlos firmado, cometiendo 
nuevas usurpaciones y ejecutando nuevos ataques. 

¿Pueden las usurpaciones portuguesas de esta 
épooft, cometidas en menosprecio de la ley de las 
naciones y faltando á la fé jurada, cobijarse en el 
vH possideiisf 

Y no se diga <^ne la indeterminación del meri- 
diano de Tordesillas, supone buena fé en las ocu- 
paciones portuguesas; pues hemos citado un he- 
<)ho que prueba que la corte de Lisboa poseía en 
8U archivo secreto, cartas y mapas de la América 
•n que el meridiano de demarcación estaba traza- 
do con suma exactitud. Tenia, pues, ella la con- 
ciencia de sus usurpaciones. 

Viene después el tratado de 1750, en que la Es- 
fwfla renunciando al meridiano de Tordesillas, 
consiente en que se fije ana línea de fronteras, 
que deja á favor de Portugal casi todas sus usur- 
paciones. 

Este acto de desprendimiento y jonerosidad, no 
Batísface todavía la ambición portuguesa, que si- 
gno impertubable en su carrera de despojos y 
usurpaciones que ocasionan la convención de 1861 
y que anula el tratado de 1750, declarándose vi- 
jente el de Tordesillas. 
^ Este pacto es violado de nuevo por otros agre- 
siones a mano armada. 

En esta época ejerce Espafia actos do dominio 
sobre la ribera derecha del Paniguay. El gober- 
nador de Asunción D. Jaime Han Just, ^edo los 
tierras de los Mbayas sitnachis en su margen oc- 
cidental ¿ la reducción de Belén, fundada por el 
mismo; donación que es confirmada por su suce- 
sor D. José >Iartínez Fuentes. D, Agustín Pine- 
do establece en las mismas tierras la villa de la 
Concepción, y habiendo sabido aue los portugue- 
ses se hallan establecidos á dos jomadas al norte 
del cerro de Itapucú, envía á desalojarios un ftier- 
te destacamento que halla sor falsa la noticia. — 
Tenemos aqui la posesión en apoyo del derecho. 

Viene finalmente el tratado do Í777. La fronte- 
ra designada ix)r este, según lo hemos hecho no- 
tar, e», en cuanto á cuestión de límitcH, de Boli 



rio Paraguay es termino occidental del Portugal en 
esta parte, y su navegación común á las dos co- 
ronas. En cumplimiento de este pacto debieron 
los portugueses evacuar Coimbra y Albuquerque 
situados á la márjen occidental, y no obstante los 
conservan. España reclama y consigue ax>enas 
que se den órdenes, que no se cumplen, para la 
evacuación de Coimbra. 

¿Puede esta retención, con infracción de un 
tratado cobijarse en el uii possidetis? 

Habiendo reclamado España de ella, no puede 
alegarse ni el abandono por parte de ésta, que es 
otra de las condiciones requeridas para la pres- 
cripción. 

Algo mas: apercibida España de las dañadas in- 
tenciones de su rival, manda fundar, siguiendo 
las indicaciones de Azara [11 el fuerte de Bor- 
bon, un poco mas abajo de los anteriores, para 
poner así á raya las usurpaciones portuguesas — 
Tenemos aquí otro vez el necho de la posesión en 
apoyo del derecho á la márjen occidental del Pa- 
raguay — ^En el otro estremo de esta línea de fron- 
tero está el marco del Jaurú atestiguando ese 
mismo derecho. 

Siguiendo su acostumbroda política, y resuelta 
á consumar á todo tronce sus usurpaciones y co- 
meter otras nuevas, la corona de Irortugal opone 
embarozos de todo lini^e & la ejecución de los tro- 
bajos de demarcación. 

¿Pueden estos actos de insigne mola f é amparor 
toles usurpaciones? 

Después, en la época de la Bepüblica, los go- 
biernos de Bolivia no han cesado de hacer valer 
los derechos que, como sucesoro de España, tiene 
A los territorios comprendidos en la línea de fron- 
teras trozada por «1 trotado del 77, y en especial 
i la máijen occidental del rio Paraguay. [2] 

(IJ En carta de 13 de octubre de 1790, datada eñ 
la Asunción ydirijida alvireyde Buenos Aires, 
Azara después de wteresanJtes observaciones sobre 
los inconvetuerUes y peligros que habría en consentir 
que los portugueses conservasen Coirtibra y Albu" 
querque, sUvados á 30 leguas solamente de las 
principales poblaciones de OhiqnUos aconsejaba que 
paraponer coto á las usurpadones de los portugvte^ 
ses, se pusiese en planta la hermosa y ütU idea mis 
concibió y puso en ejecución^ el gobernador oon 
Agustín Phmando de Pinedo en 1773 para fundar 
un fuerte y población donde están hoy (himbra y AU 
buqusrfpte, proyecto que noUegó á tener ejecución por 
la pertinazioposicUm que le hizo el OcMdo y dipifa- 
dos de Asunción. 

(2) En 1825 el gfibiemo delJral Sucre redamA por 
la ocupación que hizo d gobierno de Matogroso de al- 
gunas poblaciones de Chiquitos, aprovechando de 
esos momentos de transición poraue pasaba el Alto 
Perú, y el emperador del ÉrasU dio por ello plena 
satisfacción. 

En 1834, la adndmstracion Santa Cruz envió una 
misión, 'la ddjenerai Armaza, con eí objeto de re* 
damar coiüra las usurpaciones brasileras y celebrar 
U7i tratado que pusiese término á la anlig^ia cuestión. 

Otra misión r^on igual objeto fué covjiada pi>r Ba- 
¡Unan al general don Etuttiio GnUarte, habifndo si- 



rio ambas efudidas por el gofticrnn imperial roi^ (fff<^- 
viayelBnisil, ki mÍHm»\qno la del 50. El cíinal dollrehlesi pnfrstos. 
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Tíenemos, pncs, que en lós dos periodos en que 
puede dividirse la larp;a st^ríe de negociaciones & 
que dio lugar el deslinde de las posesiones de "Éa- 
paila y Portugal en la América; el primero, en que 
fué la regla el tratado fundamental de Tordesi- 
Has i y el segundo, en que las fronteras fueron de- 
signadas por los tratados de 1750 y 1777^ las usur- 
paciones portuguesas no pueden recibir la san> 
eion del mi possidetis, por naber sido hechas con 
Infracción de estos pactos solemnes. 

El uii possidetis, no cesaremos de repetirlo, es 
)a posesión honrada, no el despojo. 

Faltan, pues, á las ocupaciones portuguesas y 
briasileras todos los requisitos que la ley interna- 
cional e:dje para la prescripción; el justo título; 
la buena íé que no puede nabería en ocupar lo 
que se tiene conciencia de no pertenecerle; pose- 
sion no interrumpida» puesto que España no dejó 
de reclamar contra ella, habiendo revindicado su 
territorio mas de una vez por medio de las armas. 

Interpretar el uli possUkiis como lo quieren los 
Jbrasileros seria consagrar la usurpación, y no pue- 
¿e aceptarse que semejanteprincipio sea la regla 
de las relaciones entre los Estados, ni que la guar- 
da del derecho de propiedad esté á merced de las 
astucias y^ manejos que la moral reprueba, que 
violan la justicia y^que por fin perturban la ley de 
lás naciones. 

Ko podetnes prescindir de consagrar algunas 
lincas á este asunto que entraña una cuestión 
grave para nuestra patria, y de consecuencias 
trascendentales á las instituciones representativas 
que rigen á laS repúblicas del continente. 

"El presente tratado," dice el artículo 30, "se- 
rá ratificado segxoi la forma lepcU de cada Estado y 
las ratificapiones serán canjeadas en el menor 
tíempo posible en esta ciudad de la Paz de Aya- 
^ucho." 

El gobierno del Brasil al haberse apresurado á 
yerifiear el canje de las ratificaciones, ha recono- 
cido como forma legal en 3olivia la ratificación 
4el iar&tado por el poder mismo que lo hizo^ en 
(^ontraveneion de los precedentes, de las prácticas 
V de las disposiciones espresas y terminantes que 
P^Ji reji4o en la república desde su fundación* ' 

AeYteense las diferentes constituoiones que ha 
tenido Bolivia desde d año 26 hasta el ñh y se 
veri qu.e en todas;, la atribución de negociar los 



Durante ¡as legacUmes qued Brasil ha tenido 
cerca délos difererUes gótñsrnús de Bolivut, éstos y 
fn especial ¿ dd jeneral Baüivian han sostenido 
siempre los derechos de la JS^púbUca, oovforme al 
f^raiado de 1777. 

KopuedCt pues alegarse ni el abandono presumió en 
esta moca, que es otra de las condiciones requeridas 
por el dereáio internacional para que se consume 
laprescrwcion, 

Én 18á el Brasil sdU> opoma al arreglo de ImUes 
entre los dos países la cuestión de los esclavos f pues 
él gcbiemo de aquella época consultó á las cámaras 
si podría ofrecer al dd Brasil wuír^omuí en la 
coJistiiucion, respecto á los esclavos que se asilasen 
en el territorio de la República^ covatíHaquefuétrur 
toda en sesión secreta. 



tratados internacionales ^ la de ratificarlos, esíAn 
encomendadas á dos distintos poderes — el ejecu- 
tivo y el lejislativo. 

Esta sabia precaución que las instituciones re^ 
publicanas han tomado en guarda de los intere- 
ses nacionales, es mas rigorosa todavía cuando ^ 
trata de pactos de un carácter permanente y que 
afectan nada menos que la integridad del territo- 
rio del Estado. Solo la Voluntad nacional consul- 
tada y pronunciada libre y legalmente^ puede dfur 
sanción á pactos de esta natturale^a* x debe a4- 
vertitse» que según las leyes de Bolivia no son sp- 
lamente los tratados públicos los qUe están sm/a- 
tos á la aprobación lejislativa, sino tambienlps 
contratos celebrados entre el gobierno y los par- 
ticulares, siendo esta la práctica constante de las 
repúblicas sud^amencanas. 

Ni se alegue la omnipotencia de qtls se halla in- 
vestido el actual mandatario de Bolivi%, porque 
jamas la dictadura puede abrazar en la esíem de 
su acción, la facultad de ratificar pactos de la ni^ 
turaleza del actuali q^^ solo compete en las r«pii- 
blieas á la representación nacionaL Fuera de qpe 
la dictadura que pesa sobre Bolivia. no tiene su 
origen en la voluntad de la nadon* de la emü 
pueden emanar únicaments, ora los gobiernos ve- 
guiares, ora los poderes discrecionates, á qne |il- 
gana vez suelen apelar los- pueblos para salvar 
grandes intereses, como el orden, el honor, la ifi- 
dependencia. 

El gobierno del Brasil al haberse apresurada i 
verificar el canje de las ratificaciones del trntado, 
después de haber introducido en él la fórmula ina-> 
sitada '"será ratificado en la forma legal de cada 
Estado'* ha venido á ponunciar, con tanta lijete- 
za, como poca discreción, una é^peeie de fallo so- 
bre una cuestión de orden interno, pendiente |o- 
davia entre el titulado dictador y el pueblo que 
oprime. 

Ofenza es esta de que han tomado nota todoií y 
cada uno de los pueblofl de Bolivia Hánla toma- 
do también todas las repúblicas del contineiita 
heridas en sus instituciones fundamentales. Nm- 
guna hay entse ellas, si se exceptúa tal vez el Pa- 
raguay, en cuyas constituciones no esté consigiia- 
do el principio de que la facultad de ratificar Ips 
tratados es inherente al poder lejislativo; y no hA 
mucho que el Perú en un caso como el que um 
ocupa, no solo protestó, sino que derrocó por la 
fuerza de las armas al Gobierno que en menos- 
precia de las instituciones patrias, xatificó un tca- 
tjbdo deshonroso al país. 

La aceptación de un precedente como el qao 
deja estableeido el Brasil en su tratado con Boli- 
via, ^ encierra riesgos inminentes para todas las 
secciones del contmente que en la mstabilidad de 
sus gobfemos, están e^uestos á caer á cada ins- 
tante bajo dictaduras brutales, dispuestas siem- 
pre á sacrificar, en cambio de su conservación, 
los mas ffrandes intereses nacionales. 

Como bolivianos, como americanos, como re- 
publicanos, levantamos enéijicamento nuestra 
voz para protestar contra ese verdadero atentado, 
cometido por un gobierno monárquico contra los 
principios fundamentales de la rupüblica y contra 
una de ]\\» instituciones tutelarcts de nuestra patria. 
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CONCLUSIÓN. 



La reseña histórica qno hemos hecho de ebta 
cuestión de vital interés para Solivia, revela la 
incontrastable constancia con que por cerca de 
tres siglos perseveró Portugal en su ambición de 
apoderarse de una gran parte del continente sud- 
americano, sin haber perdonado para conseguirlo 
medio alguno, por reprobado que fuese: ni el di' 
simulo, ni la perfidia, ni los despoios clandesti- 
nos, ni las invasiones á mano armada, ni la falta 
de cumplimiento á los pactos mas solemnea 

Las incesantes guerras & que dio lugar seme- 
jante política, terminaron por el tratado de 1777, 
que arregló los límites entre los dominios de las 
dos coronas, habiendo dejado Espafia, por un no- 
ble acto de desprendimiento en favor de Portugal 
la mayor parte de los territoxios usurpados. 

Las estipulaciones consignadas en ét son, pues, 
el último acto por el cual Espafia j Portugal des- 
lindaron sus posiciones en el nuevo mundo y es 
el único que debe servir de regla para resolverlas 
cuestiones de límites pendientes entre las repú- 
blicas sud-americanas y el imperio del Brasil; 
Sues que en Estados que han sido colonias de 
os naciones distintas, solo pueden definir aque- 
llas los tratados celebrados entre Ims respectivas 
metrópolis. 

Ni puede alegarse que la guerra de 1801, según 
lo pretenden nuestros adversarios, anuló ese pac- 
to en la parte relativa á límites, paes que la guer- 
ra no anula estipulaciones de este linaje que por 
su misma naturaleza son de carácter permanente; 
y el de 1777, está declarado perpetuo por varias 
de sus diiq>osiciones y basa yfundarMnJto del de/l- 
nUivo de líndles. 

Pues bien: ese tratado establece como límite en 
la parte oriental de los dominios españoles que 
boy pertenecen á BoUvia, el canal del rio Para- 
guay, teniendo por consiguiente derecho perfecto 
á la máijen occidental de este rio, no solo en 
conformidad de los principios del derecho inter- 
nacional, sino por espresas disfKMioiones del tra- 
tado que establecen que en los ríos que sirven de 
lindero, la propiedad de cada una de las riberas 
pertenece respectivamente á cada Estado hasta la 
mitad de su corriente. 

Iguales derechos asisten á Solivia á la propie- 
dad del territorio comprendido en la línea de 
frontera trazada por los artículos 10 y 11. 

El tratado del 77 establece también la común 
navegación de los ríos que sirven de límite. 

Pues bien: el tratado de la Paz renuncia á fa- 
vor del Brasil el dominio de la máijen derecha 
del Paraguay, y en vez de este límite natural á 
que tiene un derecho incontrovertible, establece 
una línea imajinaria trazada dentro del terrítorío 
mismo de la República. 

El tratado del 67 enajena del territorio nacional 
una estension de cerca de 16 mil leguas cuadra- 
das á que el Brasil no puede alegar derecho al- 
guno. 

LftBueVa línea de frontera isacrifioa l<w intere-. 



ses comerciales presentes y futuros de Solivia» 
dejándolos á merced del Brasil, puesto que las 
estipulaciones relativas á la navegación son de 
carácter temporal, mientras que las que arreglan 
los límites tienen un carácter estable. 

Finalmente, el tratado de la Paz compromete la 
seguridad esteríor de la nación, dejando en su 
propio territorio y á pocas horas de camino de 
sus principales poolaciones de oriente, Coimbra 
y Albuquerque. 

En cambio de condiciones tan onerosas, Soli- 
via no obtiene compensación alguna; pues la libre 
navegación del rio Paraguay, así como la de los 
otros rios divisorios, le p ertenece por el trata- 
do del 77, fuera de que esta misma libertad de 
navegación, es solo una compensación de la que 
Solivia c o acede al Brasil en sus rios. 

Todas estas circunstancias hacen del tratado 
del 67, uno de esos pactos leoninos en que todas 
las ventajas se hallan de una parte y todos los gra- 
vámenes de la otra. 

El uU possidetis que ha servido de base á tan 
escandalosa estipu&cion, no puede aplicarse á 
usurpaciones cometidas con violación de pactos 
solemnes, porque semejante aplicación no haria 
otra cosa que canonizar la usurpación. £1 uiipos^ 
8ideti3 solo protege la posesión rondada en la bue- 
na fé: así lo dicen la razón, la justicio, la moral y 
las leyes civiles é internacionales 

Solivia no acepta, ni puede ni debe aceptar un 
tratado que vulnera sus derechos territoriales; 
peijudica altos intereses econónúoos y compro- 
mete su seguridad exterior. 

Ni la aprobación do los actos de la dictadura 
por un congreso reunido bajo el imperio del ter- 
ror, puede ligarla al cumplimiento de un tratado 
para el que no se ha consultado su pensamiento 
ni su voluntad, y que sobre todo perjudica á sus 
derechos é int^eses. Solo es estable un pacto y 
puede ex^irse su cumplimiento, cuando está ba- 
sado en la razón, la conveniencia mutua y la jus- 
ticia: el tratado del 67 lleva en sí mismo la razón 
de su nulidad. 

Esperamos que si Solivia no quiere renunciar 
á su decoro y á la respetabilidad inseparable del 
nombre de nación, rechazará ese pacto con toda 
la energía que inspira la conciencia de un derecho 
perfecto que se halla vulnerado. Y á los que se 
sonrían al leer estas palabras, podemos recordar- 
les que ese mismo Brasil que esplota las miseriafí 
intonas y actuales de Sohvia^ sabe por esperien- 
cia y muy nueva por cierto, que no es prudente 
despreciar á enemigos que parecen pequeños. 

No está 1^08 el día, por otra parte, en que una 
gtvaée cruzada de mas de ocho repúblicas, pien- 
se en revindicar los derechos que han sido con- 
culcados por una serie de usurpaciones que ha 
durado tres siglos y qne se ha practicado con 
grande menosprecio de lo que hay mas sagrado 
en las nacione s: la lealtad en los pactos. 

Tacufb, Diciembre de 18G7. 
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APÉNDICE, 



I. 



:Bn el escrito qu© precede hemos diíwutido los 
pantos fundamentales déla cnestioA de límites 
pendiente entre BolÍTÍa y el Brasil, asi oomo los 
relativoeal trata4o de kPaa, con el que se ha 
resuelto aqnella de un modo in(^|iyeiiiente á 
los derechos é mtereses de nnestxa patria— 

w^°*®J^^^^ * oon8iderarjps,.^o lo 
hemos ofrecido en nuestra *í Advertencia," bajo 
tas nuevas íSm^ en que ha sido pre^antada la 
éttestaon por el titulado aui^del folleto: "La 
cuestión de limites entj^ BpUria y el Brasil 6 
sea el artículo 2. o del tíatoáide 27 de iKdS 



Todo m ctse escrito, ibrma y fondo, revelan su 
oríjen, y cp^quiera qué lo haya leido con media. 
DA detención no jipará dejar de atribuir su pro- 
cedencia á la cancilleria brasüera, lacualnoatr». 
viéndose á^rromar francamente la respons&biU. 
^t^Ai^ opmipMs, ha hallado en eston^^ 
el medio de fiuxzar á la KJircuhwáon deriM tepiias 
?-^2T^**^ ^'^\^ ^^^» V>^^ ^voreoer bí d€h 
STo«^if í^ laesppnW también á ponerse 
en contoadwcion condgp misma-Era ^bien 
para ella el medio mas seguro de deprimir sin 

TW^^f*^"^'/ ^^. distSiguidos ho^Sres de 
tjstado de nuestra patn^ que lian intervenido en 
U ^T^Z ! ^^^««íio»' y deprimir sobre todo á 
Ja nación; tendencias que se noten á cada pa- 
so en todo el curso de? ^se escrito, mientras que 
por otra parte se Ksonjea á sus actuales man- 
aatanos con ridiculas y q)rovio8íis condecoracio- 
nes que una ahna verdaderamente «pubUcana 
hubiera wchaaidocon desdén— Mas cuáquiera q» 
^ *;;jr*J«^' ««^*»«mos en materia dejando aljui- 
pIÍÍIÍÍ í'' ®^ aprecio de la alte significación que 
^^ ®^ °^®^° incidente de ¿Ser tenido que 
abandonar estrepitosamente su asiento en el V 
ííí*22??*' dfBoKvia, el único diputado que 
seattevi6á contrariar con su voto la confábula- 
?i«.2í! «Jlí wba fraguado para imponer violen- 
S^« í? al Pftw ese pacto incalificable, por medio 
T^JaÜST^. ^^f^nf^*^^ de empleadas á sueldo 
y «« mamauafídades condenadas al servilismo, se- 
pn la espresion de este mismo diputado que has- 
ta entonces habia sido uno de los principales sos- 
tenedores del actual Gobierno de Bolivii 
SI oftcioBO defensor de las preteaciones que 



.fl[|ercita el Brasil contra su patria, comienza ha- 
ciendo un reproche al gobierno que en 1826 rejia 
los destinos ,de Solivia. í)espues de observar que 
baste 1834 ninfluna cuestión sobre límites se sus- 
cito entre los dos países; **Hubo, sin embalo," 
dice, <<iip; incidente que demuestra e2 modo poco 
efonqndqso con aue se miró la cuestión de fronte- 
ras cpp/ol; imperio decirte deBolivia;'* yelmodo 
poco fisenqndoso consiste én el redamo que el Go- 
bieriM» de^^neUa éppca hizo ante el imperio por 
la pcnpaeipn de algunas poblaciones de la provin- 
cia de Chiquitos, ordenada por el presidente do 
Bíatogroso. iSi hubo pooo escrúpulo, fué cierta- 
mei^to Ae perte de la autoridad brasilera que en 
plena paz mvadió el territorio de la Bepública, y 
no de parte del gobierno que en cumphmiento de 
su delMT, reclaoaaba contea la violación del tem- 
torip nacional 

Acusa en seguida A la administesoion .^ucre, de 
Wiber hecho el recamo ú destiempo^ sin tener en 
cuente la enprme distancia que media entre Chi- 
quitos y lacapitel déla repúblios, y luego entre 
este y Bio ¿Janeiro, circunstancia que demandaba 
hago tíempp pera que el gobiemóhubiera podi- 
do tener cpnocimiento de la ocupación y hacer 
que el recláme-lli^gase oportunamente. 

£1 rubor, cuf>ie nuesti;»^rente al ver que un bo- 
liviano fonnnle un.<»u:go semeian^ contra el go- 
bierno de su patria, eia defensa de las injustas pre- 
tensiones de sus adversarios. 

Siente después la aserción deque el imperio 
del Brasil "sostuvo preienciones unifiynnesy notátir 
done de parte de Solivia una constante fluctuación 
enire opiniones diversas." 

Deduce este afirmación de los siguientes he- 
chos: 

1. ^ De la negativa del Ministro de Behieiones 
Exteriores D. Andrés María Torneo á la deman- 
da que el Sr. L. Duarte da Ponte Riveiro, Encar- 
gado de Negocios del Brasil cerca de los gobier- 
nos del Perú ^de Bolivia, hizo en 1888, recSiman- 
do la devolución de 17 criminales que hablan bus- 
cado asilo en el territorio boliviano, frmdándose 
en que **no habiendo sido ratificados por la repú- 
bbca y el imperio los tratados celebrados entre las 
coronas de España y Portugal, y no encontrtodo- 

s9 ellos en los archivos públicos, BoÜYiano so 



baados que los subditos de Ift nnA pnedan hacer 
^n lofl dominios ó con los vasallps de la otra: por 
lo qne, con atención á estos dos objetos, se les 
darán las correspondientes órdenes para que evi- 
ten disputas qne no perjudiquen directamente á 
las actuales posesiones de a^kooa soberanos, á la 
navegación común ó privativa de sus ríos ó cana- 
les, según lo pactado en el ^rtfculo 13, 6 i los cul- 
tivos, min^s o pastos que actualmente posean y 
no sean cedidos por este tintado en beneficio de 
la línea divisoria; siendo la inteneionde los dos 
augustos soberanos, que á fin de cpnseguir la ver- 
dadera paz y amistad, á cuya peipetuidad y es- 
trechez aspiran para sociegpr rjBpfprooo y bien de 
sus vasallos, solamente se atienda en aquellas 
vastf simas rejiones por donde ha de describirse 
la línea divisoria ú, la conservación de lo que ca- 
da uno quede poseyendo en virtud de este tratado 
y del definitivo de límites, y- asegurar estos de 
modo que en ningún tiempo Sfd puedan ofi^oer 
dudas ni discordias.". 

Gomo se vé, las dos partes contratantes decla- 
ran *'(}ue sus objetos en la demarcación de la lí- 
nea divispria deben ser ¡a reciproca seguridad y 
perpetua paz y tranquilidad de ambas naciones, y 
el Mal éífterminU) de los contrabandos que los sub- 
ditos de la una pueden hacer en loa dominio^ ó ocm 
los vasallos de la otra. " 

Pregnntomos ahora: ¿podian eonciliané la re- 
i^ipropa seguridad yperpéém 4ranqumdad nendo 
dueños los portugueses de las-doá márgenes del 
Paraguay y conservando los fuerte^ de <>>imbra y 
Albuquerque en la margen oooidental? ¿Podia la 
£si)a&a conocedora de las miras amlneiosaB de su 
vecina, miras ^ue habian ocasionado gueirsis eom-. 
tínuas y sangrientas, haberse contentado oon nna 
íronteryk trazada por líneas imaginarias que Mo 
podian servir de valla á las habitualiss invaciones 
de los portugueses? Ia inseguridad de esta situa- 
ción aconsejó pues la conveniencia de fijar en éí 
tratado del 77 de un. modo claro y neto, el canal 
del rip Paraguay como limite entre ambos domi- 
nios. 



Preguntamos todavía, ¿podía esa línea imajina' 
ria que hoy los brasileros pretenden ser su fironte- 
IB, ofrecer una valla á los contrabandos que los 
subditos de una pudieran hacer en los dominios 
de la otra? ¿Cómo podía conseguirse tal objeto 
sentando sus reales el Portugal en la provincia 
misma de Chicpítos bastante poblada ya enton- 
ces? Tales objetos podian lograrse únicamente 
sefialando.por límites como lo hace el tratado, un 
gran rio como el Paraguay, cuyas máijenes se- 
paiiiseñ las posesiones de ambos países y les per- 
mitiesen atender á los intereses ae su comercio y 
á su recíproca seguridad. 

Becomienda en seguida el citado artículo que 
se tüiien disputas que no perjudiquen á las actua- 
les posesiones de ambos soberanos, á la navega^ 
clon com\(n ó privativa de sns ríos ó canales según 
lo pactado en el articulo 13, 6 á los cultivos, mi- 
nas 6 pastos que actualmente poseen y no «eon ce- 
didos por este tratado en beneficio de la linea diviso- 
ria. 

Estando espresa mente seftalado por el artículo 
9 del tratttdo cojquo lúnite el cauce dyl caudaloso 



Paraguay, estaban pues oedidos por est^ tiatadp 
en beneficio de la línea divisoria los territorios 
y establecimientos ocupados por laQionarquia lu- 
sitana á la margen derecha de aquelríp, y otrp 
taiito decimos de las pput^onés brasiüeras en. 
la ribera occidental del Jjfturiji y del ^^appré. 

Alf[o mas: dice el artículo 16 que '*solaipénte 
se atiendla en aquellas v^tfsiipas regiones por 
donde ha fie descri))irs6 la línepi divisoria á la con- 
serwusion de lo qufi ca/fa uno qiiede poseyendo én 
virtud de este tráado y del deflnUivo ae UmUes, y se 
asegwren estos de modo que en ningún tiempo se pwt- 
danqfrsMr dudas ni disfiordUis,** Los iiegociadci- 
res oonsiderabsn pues, que él ^edio mas seg;urb 
de conseguir la ps2 fiítpura, estrecliar las buenais 
relaeipnes etc., era que c&Áa tinp quedase en pd- 
sesipú de lo aue en virtud del trqtddp delT! y del 
d^nUivo de límites le perteneeijss^ 

Parece que el negoc^idor espafiol hubiera pre- 
visto que erp, preciso btisc^ ^i en ^ fórmulas 
del tralpMdo todas las garantías ppiáblés contra lá 
deslealtad y ambición del gof>iemo lusitano. 

Se vé, pues, que ppr disposición esnresa del tra^ 
tado, fusí como por loe pnnoipios y fines que ha- 
bían presidido á su estipulaeipn, el rio Psraguay 
era límite, y que las disppsioiones del artículo 10, 
Lejos de appypir lias ocupaciones portuguesas, las 
esdniítti por pna parte al mismo tiemno que por 
otra l^s oomihnenaian ep. los dominios ae España, 
la cual en virtud de eetp, reclamó ía desocupación 
de los Alertes de Ooimbra y Albúquerque. 

Apesar de esto, indste todavisr en otrp lugar el 
autor del fplleto, en que el artíeulp 16 del tratado 
de 1777, gctfantizaba tas posesiones de ambas co- 
ronas, y por consiguiente las que Portugal tenia 
en la má^pen derecha del Paraguay. En apoyo de 
esta aserción cita algunos paaajes aislados de di- 
cho artículo y se desentiende por completo del ar- 
tíoulo9quedesúpia espresa y terminantemente 
el canal del rio Paraguay como líinite« habiendo 
quedado ppr ppnsiguiente en los dípifdniós de Ea^ 
palla las posesipnee portuguesas en la m^en dé 
este ria Y si es verdad que los negociadores tu- 
vieron en vista conservar en cuanto era posible 
sus posesiones respectivas, sacrificaban es&s, qué 
en jeneral eran de poca monta, á la necesidad dé 
fijar límites aroifinios como el medio mas segu- 
ro de llegar al objeto principal del tratado, cual 
era el deis feeiproos seguridad y perpetua paz y 
tranquilidad de ambas naeUmes y d Umi esterminio 
de los contrabandos. 



m. 

Se hace también mérito de la declaración he- 
cha por el Sr. Bustillo en la conferencia habida 
en Oruro el dia 17 de Julio de 1863, de que los la- 
gos Mandioré, Gaiba y Oberaba son medianeros 
y de jyropiedad común para los dos Estados. 

Presentada esa declaración en la forma concisa 
en que se halla espresada en el protocolo de di- 
cha conferencia, aparece, en verdad 6 primera, 
vista como una confesión, do parte del Ministro 
de Bolivic^ de la medianería y por consiguiento 
de la propiedad común de dichos lagos; mas no 
conteniendo los protocolos sino un esbracto de. 
Im conferencias, desnudo de detalles, esa decía-' 
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del foUeto y hay que atenerse aL esKionS cion^ def b3^^ el fundomento de bs preten- 



Hechas sobre dicha conferencia por el Ministro bo- 
ÜTiano en sn nota' de 20 dé Jnlio. 

Por estas esplana^dónes se vé que Bnstillo 
Reptaba la medianeria de los lagos en el supuesto 
dé qne estps ocupasen el cauce principal del rio, 
en cuyo caso eran indudablemente de propiedad 
común en confonnidad conlos principios que ri- 

Í'ieron á la celebración del tratado del 77, y que 
lemos espúestp largamente tn el curso de este 
Mcrito. "Si las láounas Obóraba, CWba y Man- 
Oioréson parte del cauce del rio 'Paraguay en 
tiempo seco," dice Bustinó, "deben ser medmne- 
J)i8 entre Solivia y el Brasil conforme al artículo 



en el.mayor noier^ de paSL qC^1¡eñ™ 
la opimon contraria. La\erdad n^^tó*rieZS 
de parte de la mayoría. En derecho ¿tS~ 
nal, así como en todae las ciencias, la awSS 
de escritores acreditados y competentes, «^ 
dnda un argumento poderoso, pero no debe ta^ 
poco acatarse servilmente; antes qne ella' eSá 

Cuíntas aoctnnas aceptadas en otros «¿npoT^ 
sostenidas por los pubücistas han sido^K 
g^ del código de las naciones, y cuAntaíde 
fcs que hoy se mitán como inc^Laí to m! 
rtn maílana á medida qne líícivUizS,™!^ 



justicia V del dArA«Vi«9 rk« ^^ _t^'"» "® ^* 



ddehte de aquel río." 

. Esto es incuestionable; pero los espresadoe Ja- 
gos no son medianeros; están situados sobre el 
ténreno de la margen occidental del Paracuay 
son lagos yerdaderamente interiores que comum- 
cua. oon el rió por eetreobasbocks formadas por las 
serranías coatnas; son por consiguiente del esclu- 
^▼o dominio de BoKvia en virtud del tratado del 
77, dominio á que no puede renunciar sin compro- 
meter su secruridad y el desarrollo de sus intere- 
ses coiüereialós. 

, Ia medianería y oso cc«mn de los lasos, de 
que se hace mérito en la conferencia;' están pues 
Itmdados en una suposición, y desde que esta su- 
poaioion ee fcl«^ las deduodones quehaoe dé ella 
^ autor del foUdtó olik«oen de fundamento. 



IV. 



El capjblo ti del foUeto tírasilero. se cotíMéra 
* tmtar las yariaa cuestiones de derecho intema- 
^obal que faenen relación con este enojoso litiüo. 
^ofl hemos hecho cargo de la mayor parte de eUas 
^el trabajo aue precede; pero vamos, no obe- 

^^^^'TÍ?*^^ otra vez bajólos nuevos 
pontos de vistar qué ahdra ofrecen. 

Pjwone desde luego la cuestión de si la guerra 
abólos tratedos de límites, y no vacua eE sos- 
tener la aflrmátiva'dé un modo absoluto. 

Besuelto á defender á todo trance laspreten- 
cíones dé su clierite contra los derechos éihtére- 
«w de su patria; se subleva contra los tratadistas 
je d^edió mternadonál que sustentan la opinión 

^¡^^ST^'^F^^. un reproche injurioso 
^tedtónorrt*JI^^ afaibuyéníolemi. 
»8 ™t«^oMjy Censura luego al respetable Sr. 

Jío^ ai oíiÍTfor *é^ su tóéo, «ín ciito el 

prmeipio queaeeptaba era d moa cttíarwado. Ko 
podemos, por nuestra parte, d^ar de manilastar 

22^J^^*^^'2^''2''*!?^ atrevimiento con 
que el nuevo maestro deprime á los dos publicis- 

^I^!^"^"^ ^®."°" «\otay cuyas opán&nes son 
¿íl^^as^;^^ ydipléma. 



;«-*¿.-^ i v^ ^ ."*• vuüíaaoe ae la razón, de 1a 

mdo adoptado para con ci^to níaSeroX ™bS^ 
ciéta.^ no pae4 deducirse sino WfaadalS^ 
muyd«!büen favor de una doctrina i?~íf3^ 
redio umversal, dice BeUo. es indet«¿i¿;^o v 
vago de suyo, y mientras el derooho ¿00^™ no 

de cada uno, lo «nferpretey ío apOea." ™"'~*^ 
aJ^a^i V^ T'^ en el caso actoaL 1» intMri- 

S^Í^ÍSf»^^ .*** de la paz demandan impe- 
nosamente que las convenciones wJa^ áL 
demarcación de sus fronteras t^^T^ 'a^ 
rtctor estable, permanente, libre dilas^SaS^ 
cuencias de guerras suscitadas porint^mLínSl 

oaitta, OTMtaqnes de orgullo 6 de honor mtíc^l 
mal entendido; otras, cuestíoneé de predSffi 
entoe los intereses del comercio 6 la^iiSS^ 
obtas, en fin, cuestiones pasajeros de polIttM^v 
s«n» un absurdo sosteneríie en toCy^ 

los EMados contendientes y se haga necesario 
proceder de nuevo ¿ su deniroacioiT "****"*» 
«Sis T^Í''P^^T ^valeoer, habría que 
ÍT^»,1^k""**"1*^ ""^ de las na¿io- 
U^in^tJ^^'^'^ .observado en otra parte; 
la insegnndad, especialmente pan los Eátadoi 
débikj^eetana 4 merced de los podeHwoíTu 
pertnrbacioir de las relaciones «itrett^^i™ 
pueHoB, sena la consecuencia inevitrf)le de 1» 
consagración de tal principio. 

Por esto, Bello, discutiendo el princiirfo á» «• 
ti^^H^'^J^ '?^°« que*^ anteS^ de e¿ 
á^Stes^ldJ^ ^'""'*^ '*^*'^ losrelatívoe 

"Art T.» En fin, la guerra cancela loe trata, 
do. qne totes de ella esutían entre los beUjwSl 



uw/omidBd en las ideas y m el fenj^^TcSo^? 
patajes d« que hago uso, ya eomo avioridadeav eom- 



. f^^ 'io osadía del notW pMidsta «>»ir«i»Cf « 1;" <«*«''«•«« <í /«»*> i« mJeriM me 
'^f*«>Mntecmhfnoderc^J^ÍMhS¡ur^^i^'^ T"". **** <V<«iarm» de^ 
hé escrupuüsado, dice, í^terKfeXi¿ rf faS ^^¡S^^f "^^ "'^»«« qmmesWvende guia' 
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tes. Mas esto ñ» debe entenderse de nnmodo ab- 
soluto. Hay tratados que suspensos durante la 
guerra, reviyen luego sin necesidad de acuerdo 
expreso. Tales son los de cesión, límites, cam- 
bios de territorio, y en jeneral todos aquellos que 
establecen derechos que no pueden derogarse táci- 
tamente. Un tratado de comercio necesitarla de 
renovarse explícitamente en el tratado de paz, 
para que no se entendiese que habla caducado 
por la gueiTa;perd si por pacto anterior á la guer- 
ra se hubiese reconocido cierta demarcación de 
frontesa,- que no hubiese sufrido alteración por 
las conquistas de un« de los belQerantes sobre el 
otro, seria menester, para que no reviviese,' que 
se hiciese.uttanueva «smarcacion en el tratado de 
paz. Aunque suponiendo que los de 1783 y 1794 
entre la Gkran-Bretafla y los Estados-Unidos hu- 
biesen caducado jm» la gaem de 1812, no se se- 
guirla de aqni la extintnon de los derechos de 
propiedad inmueble, otorgado por los dos primé- 
ros á los subditos de la Gran-Bretaña en «quellos 
£stados» y á dttdadAnos mnericanos en la Gran- 
BretaAa» ^ y asi lo declaró terminantemente la 
Ck>rte Suprema de los Estados-UnidóSi Según 
ella» la oaacelaoion de los pactos preexistentes 
por la guerra no puede mirarse como una regla 
univerMlmente verdadera, no obstante lá ieáera* 
Hdad con que loe publicistas la sientan. Guando 
en los tratados se conceden derechos de propie- 
dad territorial, 6 ouAndo sus estipulaciones se 
refieren al estado mismo de guerra, seria contra 
todas las reglas de lejítimainterpretacioh elsuponer 
q' tales convenios caduqtien por el solo hecho de 
sobrevenir hostilidades entre los contratantes. Si 
asifaera, deda la Corte, hasta el tratado de 1783, 
que demarcaba el territorio y reconocía la inde- 
pendencia de los Estados-Ui¡idos,habria perecido 
por la guerra de 1612, y el pueblo americano ha- 
bría tenido que pelear otra vez por ambos; supo- 
sición tan monstrudsa, que no es necesario 
impognarku La Corte en conclusión declaró, que 
los tratados en que se estipulan derechos perma- 
nentes y arreglos jeneroles que envuelven la idea 
de perpetuidad, y se refieren al estado de guerra 
como al de paz, no caducan sino se suspenden, 
cuando mas, por la guerra; y á menos que se re- 
nuncien ó se modifiquen por nuevos pactos, re- 
viven luego con la paz. ( 3. ^ ediccion paj. 141. 
Principios de deredio intemadonaL)*' 

No hallamos, por otra parte, en las citas q' 
liace el autor del folleto, nada que se refiera 
espresamente á los tratados de límites, sino á 
pactos que por su propia naturaleza no tinen ca- 
rácter de perpetuidad, oque ipsofacto se anu- 
lan por la guerra como, los de paz» amistad, 
aliani i a , Aa. T si puede haber diveijencia de 
opiniones entre los publicistas sobre si la 
guerra suq[>eiide ó anula dertos pactos, depen- 
de ünicamente de lo dülcil que es 6 veces distin- 
guir en ellos las estipulaciones que son de ca- 
rácter permanente délas que no lo son; mas 
tal dificultad no existe «n cuanto á los trata- 
dos de Umitec, que por sn propia naturaleza 
tienen él carácter de perpetuidad.— Por eso 
Wheatoa considera como perpetuas aun las co>i- 
vmciows tratiSiWrlas relfttivfts á limites, penautfts 



de territorios, &a. **SegunW beatón [P. III. cap/ 
tL 59], hai convenciones transitorias, que i>or 
su naturaleza son perpetuas, de manera que, 
una vez ejecutadas, subsisten sin embargo sus 
efectos, cualesquiera mudanzas que sobrevengan 
en la soberanía y en la forma de gobierno de 
los contratantes, y en ésta clase o(^ooa el autor 
los pactos de cesión, de límites, de permutas de 
temtorios, y los eme orean una servidumbre per- 
manente á favor de una nación sobre el terriUmo 
de otra" (BeUo, páj. 137.) 

Como una prueba de lo vago ¿ indefinido ^ue 
es aun el derecho universal, podíamos citar 
al mismo Martens; <raien en oposición 4 las ideas 
generalmente admitidas sobre prescripdon — ' 'opi- 
na que la prescripdon no debe ser considerada 
como una fuente dd Derecho de Jentes; que por 
ella ni puede adquirirse derechos ni perderse: 
que ni el derecho universal la reconoce, ni el po- 
sitivo, lo ha introducido, ¿a.'* Ya que d autor 
del folleto dá tanta autoridad á este publicis- 
ta en favor de su opini«n, podríamos dtarlo por 
nuestra parte para oponerlo á la doctrina del 
uti pasaideliSf último baluarte en que se ha atrin- 
cherado su cliente; mas no lo hacemos, ponqué ho- 
Uamos esa doctrina conforme con los dictados 
de la razón, de la justicia y de las exigencias de la 
paz, primera necesidad de todoli los pueblos. 

V. 

Trae luego en fiívor de UuS pfetendones del Bra- 
sü el artíowo 9 dd tfat^o de paz y amistad en- 
tre el rey de Espafla y el príncipe rejente de Portu- 
gal, firmado en Badajoz á- 6 de Junio de 1801. Bi- 
cho artículo, según la dta que de él se hace» está 
concebido en estos t<$rminos: 

**Su Mc^estad católica se obliga á garantirá su 
Alteza Beal d príncipe rejente de Portu^ la en- 
tera conservación de sus estados y dominios sin 
la menor ecepcion ni reserva." 

No conocemos este pacto que no se.haUa inser- 
to en la o\m 4e Calvo ni tampoco en la '*Memo- 
ria** de Lastarria, que tantas veces hemos dtado, 
á pesar de que este escrito es de 1805. Nos vere- 
mos por lo tanto oblipados á entrar acerca de él 
en algunas consideraciones sujeridas por los lle- 
ras referencias que de él hoce d autor dd folleto. 

Desde luego no es podble formar idea cabal del 
alcance de un artículo aidado, sin tenor en vista 
su coinxmto, pues conteniendo cada artículo una 
condición, que de ordinajío es la compensación 
de concesiones que se hacen en otros, el examen 
de un artículo solo sin reladon á los otros, con- 
ducirla necesariameñleá errores graves. 

Ante todo, en el coso actual no se concibe (pe 
el artículo tenga toda la jeneralidad y ostensión 
que se le atribuye. Ko hay soberano m particular 
ton poco cauto y previsor que en un contrato pue- 
da dar una garontia ton amplia é indefinida como 
la que aparecer á primera vista; ^y no puede en- 
tenderse tal garantía sino en. cuanto á derechos 
lejitimos. De otro modo EspafiA habrifr abdicack^ 
sus justos títulos á tantas de su» Bosedones en el 
Nuevo Mundo, y entre ellas á la de la colonia del 
8acrameuto, cot» que no ee podble concebir y quQ 
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está contmdiclia por uu hecho do qao luego ha- 
lamos mérito. 

Si el articulo tiene la estension que se le atri- 
buye, no ha podido ser sino como compensación; 
y Ta se deja ver osto por la revelación que hace el 
mismo folletisfca de que ese tratado 'fue' denun- 
ciado por el manifiesto del príncipe rejente de 
Portugal, dado en Bio Janeiro á 1. ® de Mayo de 
1808, manifiesto en el cual declaró nido dicho ira- 
icído^ par habérsele quitado medUmte él, cUPortugalf 
la diaza de Olíveiiza. " Se ve', pues, que el artículo 
9. ^ encerraba una compensación, y probablemen- 
te no solo por la cesión de esta plaza sino por al- 
gunas otras ventajas que adquiriria España. 

Mas aun en este caso, no damos al artículo la 
jeneralidad y amplitud que se pretende, pues á 
ser así, Portugal habría procedido inmediatamen- 
te á tomar posesión de la colonia del Sacramento, 
objeto de todas sus aspiraciones, y sentado sus 
reales en la máijen oriental del Uruguay y seten- 
trional del Plata: mas no sucedió así: siete años 
pasaron desde 1801 hasta 1808, y Portugal no to- 
mó por cierto posesión de los estados y dominios, 
asegurados por él sin la menor ecepcionni reserva. 

No faé sino después de la emancipación de las 
colonias españolas en 1816 cuando Portugal, juz- 
gando debilitadas á las Provincias Unidas por la 
guerra civil, creyó llegado el momento de apode- 
rarse de la Banda Oriental que fué después re- 
conquifitoda por los aijentinos en la jornada de 
Ituzaingó. 

No insistiremos en este punto, puesto que el 
mismo folletista conviene en que el efecto de la 
denuncia del príncipe rejente fnc^ retrotraer las co- 
sas al estado ae guerra anterior al de 1801. 

VL 

Bolivia y el Brasil no son sucesores de España 
y Portugal en sus acciones y derechos, es la doc- 
trina que en oposición & los principios misnios 
que profesa su oliente, sostiene el autor del folle- 
to. 

"Las monarquías española y portuguesa," dice, 
* *no han muerto, viven aun y son independientes 
y soberanas; de consi^ente mal puede abrirse 
la saceeion de una entidad c^ue no existe y cuyos 
derechos no se puede trasmitir. No son," añade, 
««de la ÍEtmilia de los pólipos, que hacen subsistir 
BU organización íntegra" [que subsisten con su 
organización?] *'con todos sus accidentes, des- 
pués que se les ha dividido en pedazos." 

Desde luego, la palabra tmceftion se toma aqni 
en un sentido enteramente restrinjido. Las nacio- 
nes no mueren en efecto, ni suceden en los dere- 
chos de otra á título de herederas; mas pueden 
flucederse por razón de otros mil títulos, de com- 
pra, de donación, transacción, etc. 

Aceptamos de buena gana la figura que con es- 
te motivo emplea el folletista: las naciones, en 
efecto, no son pólipos, son seres de ima organi- 
zación compleja, cuyas partes tienen entre sí una 
xnútua dependencia; son seres racionales y mas 
que todo sociables. En virtud de este sentimien- 
to, viven en gnn)os de familias ligadas i)or rc- 
JacÍ5?ucs dv tvd'.» jt'ucruiíclttvioucjá iudispcuístvlík'» 



á 8U conservación y :l las inlinítas necesidades 
anexas á su natni-alcza. Y cuando un grupo do 
estos se sepan\ de la comunidad i\ que pertenecía, 
no pueden romperse sus relaciones de un modo 
tan absoluto, que se consideren plenamente aisla- 
dos, sin reglas que fijen sus reLiciones con los otros 
pueblos; esto es, sin derechos ni obligaciones do 
ningún linaje. Una colonia que se separa de su 
metrópoli, no puede considerarse en la situación 
absurda que quiere suponerse. Un pueblo en ta- 
les condiciones se parecería á uu habitante que 
bajase de la luna á la tierra y que se encontrase 
sin antecedentes, sin derechos ni obligaciones 
respecto de los habitantes de esta. 

£n el caso, pues, de la emancipación de dos co- 
lonias dependientes de metrópolis distintas, no 
puede prescindirse del pasado que es el fundamen- 
to necesario del derecho tradicional. 

Así lo ha reconocido el Brasil mismo conside- 
rándose como sucesor de Portugal en la defensa 
de sus pretendidos derechos. £1 Sr. liego Mon- 
teiro en nota de 18 de Julio de 1863, datada eu 
Oruro, dice: "Esta pretensión de 8. E. tan injus- 
ta y contrariad todo derecho, "por ow«h¿o el Brasil 
por medio del Portugal ú. quien sucedió, tuvo siem- 
pre la incontestable posesión inmemorial de esos 
territorios adquiridos porlejítima ocupación; pose- 
sión y ocupación de mas de 80 años, que nunca 
fueron interrumpidos, etc." 

Gomo se vé, el Brasil se reconoce por medio de 
su Ministro, sucesor del Portugal; pero el folle- 
tista, como todo defensor oficioso, va mas allá 
que su cliente mismo. 

Ni puede ser de otra manera: "/uirer iahla rasa^ 
de todos los antecedentes, prescindir del pasado, 
suprimir por decirlo así la vida de dos pueblos 
para que ellos arreglen sus relaciones, como dos 
naciones que hubiesen bajado de dos astros dis- 
tintos, es absurdo. 

Y en la jestíon de los derechos de Bolivia y del 
Brasil, no puede prescindirse de ese pasado, de 
ese derecho tradicional. 8i se niega este ¿qué es 
del uii possidetis, tabla de salvación del Brasil? El 
uü possidetis no es mas que un derecho tradicio- 
nal, consumado por el tiempo. Si se hace tabla 
rasa, si Bolivia y el Brasil no están ligados á eso 
pasado, la posesión inmemorial de 80 años es- 
puesta con tanta e'nfasis por el Sr. Bego Montei- 
ro, queda reducida á una prescripción ordinaria 
cuyo origen no data sino del año 22, es decir, á 
una posesión de 40 años, pues no ha podido según 
el fonetista, heredar al Portugal los otros 40 años 
de posesión. 

Los tratados caducan, dice el folletista, cuando 
una nación cambia su constitución. 

Las citas que hace de varios tratadistas en apo- 
yo de este principio son inconducentes, pues ellas 
se refieren ¡i pactos, convenciones ó tratados que 
tienen por objeto arreglar cuestiones políticas ó 
intereses del comercio, de la industria etc. ; pero 
no á las que tienen relación con la integridad del 
territorio nacional, que el cambio de constitución 
no jíuode afootur en inan<n'a alguna. 

Yumv,'5 ú copiar íntftj'ros K>s pa^jiij^s citudus pu- 

ü 
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ra que el lector pueda foraiar su juicio por sí 

inib'DlÜ. 

Los tratados caducan "cuando cambia [el esta- 
do] voluntariamente su constitución precedente. " 
Concedido. 

*'Los tratados no obligan sino á los que lo 
han fiíTuado 6 á sus suc<'sores en virtud del mis- 
mo principio. Concedido: obliga también á los 
sucesores. 

"... .cuando la forma de un gobierno se cam- 
bia, ios que están encargados de la dirección de 
los negocios deben examinar si el tratjvdo es 6 
no ventajoso 6 justo ó si no lo es. En el primer ca- 
so deben ratificarlo La condición tácita de 

todo tratado (aunque sea'perpe'tuc] es que ñ será 
válido mientras las circunstancias que lo motivaron 
sxésislan mas si ella» cambia tt es evidente que 
la convención n^ está hecha pstíra lo imprevis- 
to. 

Los pdfeájes téfitados deimueíitmln que Beliito* se 
refiere á esos intereses mutables, objeto de los 
tratados de alianza, de comercio é industria, y 
otros que se hafcen Cbn el caiáct^r de perpe'tuos. 
Lo imp'revüiio Á que alude el último pasaje no 
comprende á los tratados de límites, y aun supo- 
niendo que t'stos no eícistan,- es insostenible que 
ól cambio en la forma de gobierno de un páSs pue- 
da comprometed la? integridad de la circunscrip- 
ción de su territorio. 

«'Cuestiones de impottatacia más evidente; pue- 
den suscit4xr8e con relatiion al tiempo que deben 
durar los tratados. Si liay circunstancirtb, que 
por confesión de todos los publicistas amihtn ó 
terminan los tratados, que cosa* se debo concluir, 
por ejemplo, cuando á consecuencia de una re- 
volución el poder pasa á otras manos? El efec- 
to do la revolución (^onsumadiV debiendo hacer su- 
poner que el iün.\idíü.tí\r\o n¡o llenaba hi^i su man- 
dato, trae por oonsecuencia que el nuera go- 
bierno no debe sujetarse á los actos de un poiier 
derribado como íiejítimo Puede sos- 
tenerse siempre" que un pueblo se halla obligado 
en conciencia á obfeeniir convenciones concluidas 
há cien años por j^ersonas q.' no están ni en el po- 
der ni en el mundo? En cuanto á los tratados 
perpíítnus (1] obUgaU constau tímente á las je- 
ncraciones que suceden sobre el territorio? Quien 
tieue el poil^Br de encadenad pata siempre el 
porvenir de una nación?" 

Los pasajes t<íMtí\d(»s de Phidicr Foc^pre' se refie- 
ren de un modo iuneguble á esos intereses tran- 
sitorios (pie crtlnV)ia'u á cada momento, y que en 
BU marclift dé progi-eso doraimdjiU modificaciones 
incesantes eh los pactos que han de reglarlas, 
porque no hay, en efecto; quien puctla enciulemir 
el porvenir de una nación. 

«ne^i los que yahaU mlierto han celebrado un 
contrato eütre ellos, este no puede obligar á la 
jenéracion presento sino cU tanto que puede ser 
compatible con lo& intereses de irnos y de otros; 



pues seria el último absurdo pretender que la 
jeneracion actmil de un pais debe hacer el sacrifi- 
cio de sus intereses á la jeneracion actual de otra 
nación, porque los gobiernos de ayer, no con- 
tentos con mandar ájsus contemporáneos, se han 
imajinado locamente que aun después de su muer- 
te continuarian mandando á todas las jcneracio- 
nes del porvenir. " — Ferreira 

**Lo8 tratados que no tienen término estipulado 
para su duración pueden ser destruidos á volun- 
tad de la parte cuyo consentimiento fué forzado 

por las circunstflncias las convenciones 

aunque hayan sido declaradas permanentes, no 
tienen existencia mas que por la continuticion de 
las dos voluntades qcie las han creado, y la esti- 
pulación de i)erpetuidad no tiene otro efecto 
que evitar la necesidad de rettovar la convención^ 
cuando nanboB pueblos desean que las mismas 
relaciones no dejen de existh*. . . . 

Los tratados de límites no son de aquellos quo 
tienen termino estipulado parív su duriieion, á no 
ser en casos muy raros, en lo8 cuales se haria 
constar cspré^aiuente su caráicter provisorio; ui 
de aquellos cuy a- perpetuidad- no tiene otro efecto 
que evitar la necesidad de renovar 1» convención 
cuando aml>os pueblos deseaki que las míK mtx^ re- 
laciones no dejen de existir. 

L& línica- cita que alguna reliuciotí tiene con la 
cuestión actual es la última. "Pradier Fotlere' en 
su obn\ arriba citada establece," dice, **el princi- 
pio siguiente' con que daremos fin á estas citas. 
Hay otio del qjie Vatte^ no hac« nvencion y pora 
el cual es preelijo fijar reglas de couducta. El caso 
de que Mviuob á hablar es el de un pueblo que 
habiendo hecho parte de una nacioh se separa de 
ella para? constituirse en nación independiente." 

*'En el acto* déla sepan>cion las dos partes que 
se seccionan deben cmdarse de arreglad, no solo 
sus intereses recíprocos sino también aquellos 
que imedkín intelresar á un tercero^ es decir, que 
este deb^ ser invitado' á intervenir en el acto de la 
resicion en- el límite enque sus intereses puedan 
ser comprotnetidos, etc. ' (Lo demoS es rehitivo á 
los intereses de un tercero: ) 

£1 pasaje citadb encierra al^éuite un coiuicjo d« 
previsión y pructencia, y los otros del mismo au- 
tor no hikceu nías que (Aantear ciettas cuestiones 
relativas al tiempo' qtie deben durar los tratndosv 
de aquellos que arreglan osos intereses transito- 
ríos iV que nos hemos referido y no á los de limi- 
tes que son de carjícter poipétuo: No hay jenera- 
cion ni gobierno que quisiera poUer en tela de 
cuustion la integrituvd de su territorio, uno de lof» 
derechos mas sagrados y que se liga á las mas cab- 
ras afecciones del corazón humatio. 

Entre tanto; la razón y livs conveniencias de la 
paz rechazan la teoría de que el cttmbio de cons- 
titución de un Estado pueda comptometer en ma- 
nem alguna la intogridi\d de su territorio. ¿Qué 
sería de la paz do los Estados si á cttda cambio en 
(1) Haij tratados de alianza, comercio y otros quel^n constitución se hicieran cuestionables sus de- 
st' fiaren con el carácfcr de perpetuos. I/i )>cj7)c-'rechos á la posesión y propiedad dé su. territorio? 

■- - •• • ' '* ' -• '^' ~ j^-t^A i. — i — ^ como lo hemos observa- 

A cambiar á 



tnidadjio se aplica ni pueffe aplicarse eschisii^amen- TA mapa de' las naciones, como lo he 
ie (i.fr,^^rh$ Vtiii'l'í^ para Affco' q^'x enarca fas do en otra'páVtp. estaría espuestó 
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.cadíi ia^íantc y h merced dc-tóílá'? Uib ahibfch>ücs. 



VTIT. 

Paraiinlo (thora ú consitloi'ar, como lo liftce el 
folletista, las condicioneH bajo las ciuxles se orga- 
tiizaron Ias repúblicas Rud amcricau(is de origen 
^pañol, se ve qne aqueUoB descjte bus priiueros pa- 
«o8 en 1^ guerr» de la «i^^ancipacidu, tienden á 
«stablecerse, por ua beclio nijktural, en la circuns- 
cripción del terrifcorio que en el ríjt^luiíen ¿e la me- 
trópoli constituía l«.fi provincias, b^jo los nombres 
ide capitQkuias jenerales ó vireinatos. A veces una 
.6 mas provincias se unen para foni^ar un solo Es- 
tado como sucedió en Colombia ; otms, se sepa- 
ran las provincias de una de es^s circimscrípcio- 
nefi ])ara formarlo cáela nna por sí, como en los 
Provincias Unidas del Bio de la Plata. Mas en 
uno y otro caso, conserva cada república la pose 



tiours do cstn natnmK'Zji antlmian (losoi'ioutuíbts 
unas y otms sin saber á qnt- jitruoisc. 

lin efecto, niegúese como en el caso actual la 
subsistencia de las obligaciom^s y de los derechos 
establecidos por el tratado del 77 y de los que 1» 
precedieron y la fuente de las pretenciones de unos 
y de otros babrádesaparecido. No es posible roin- 
per tí\n brusca y absolutamente con el pasado qúo 
ligó las relaciones no sol© de las dos metrópolis, 
sino también de las vastas proTiincias que estaban 
bajo su dominio; que crearon bábitos é intereses 
de todo linaje y por consiguiente derechos y obE- 
gaciones que nacen áe estos intereses. 

Mas volvamos íi conceder, y lo hacemos de mxvf 
buena gana, que esos tratados son nulos, que han 
caducado, que no existen; ¿de dónde arranca el 



_ Brasil sus pretendidos derechos á los territorios 

moñ deltemtono que. correspondía illas grandes (üapn^dos? Los únicos títulos con que se queda- 
divisiones coloniales 6 A las subdivisiones de es- aerechos de desciíbrímiento y colonización, uti 



trts. Un hecho igual se observa, cuando A las 
;ngregacioDies ó unión de diferentes i)roviucias en 
los primeros tiemj^QS ha seguido, como en Colom- 
bia, la separación. 0<Lda una da las nuevas cnti- 
•dftdes políticas ha conservado la posesión del ter- 
ritorio correspondiente ú la antigita provincia co- 
lonial Es en virtud de este hecho jeneral obser- 
vado en todas ellas, que las repúblicas de origen 
<espafiol han rec<íV)cido para el an-eglo de sus lí- 
ipites el prineipio de que "las re^iúblicas sud- 
,ameiicaiia8 tienen por límites los caismos que cor- 
respondían A las demarcaciones coloniales de que 
se formaron, y esto es lo que se ha llamado v.ii 
possid^'tis del afío 10, 

El Brasil, por su parte, al separarse de su me 



posskleii^ etc., caen al suelo; pues si los bi-asile- 
ros son puramente brasileros y no portugueses; 
si en nada han sucedido ¡I estos ; si son un puebla 
nuevo brotado de la tierra por algún cataclismo, 
ó bajado de alguno de los oti-os planetas, sin tra- 
diciones, sin derechos históricos, sin relación do 
ningún jíínero con "las demás naciones de la tier- 
ra, los viajes de descubrimiento, las colonizacio- 
nes, la posesión de los lusitanos no les sirven pa- 
ra nada, son títiilos que estos pueden alegar, pero 
no los brasileros, puesto que ni proceden de ellos 
ni son BUS sucesores. 

En vano, pues, d Brasil quiere renegar de sus 
antecedentes, qne son pai"* el un lazo de hierro 
que no xmede romper, so pena de romper sns po- 



tti'ípoli, entró también en posesión del territorio ¡^.^js y controvertiblo» derechos. Y así lo ha recono- 
xiuoperteuecia. A Portugal. ¡oido el Brasil mismo, invocando en su reclama- 

Ahora bieu: en el caso de disputa sobre territo-jcion de 1838 no solo el tmtado del 77, sino tam- 
no, los Estados sud-amcricanos que antes dei)eii-||jiejj i^g tmo le son relativos; así lo ha reconocido 
Alian de una sola r misma metrópoH, han adopta- también por medio de su Ministro Regó Moutei- 
<lo el espresado principio llamado uti poí^sidetis, yj^^ declarándose sucesor del Portugal, 
üujeti^dose en el dcHÜnde de sus respectivos tciTi- 

t^rios A las disposiciones establecidas por la Es- JX. 

paña para la ^lircunseripcion política de sus .dife- 
rentes provincia^ El tmtado Ac 177T no obliga por su carúcter do 

Pero en cuanto á las colonias que dependían de preliminar. 
AÜferentes metrópolis, y que hoy constituyen Es- No sabemos de donde haya sacado esta doctri- 
tados soberanos ¿cuál es el principio A que debe«i na el autor del f^jUeto. Los tratados prf liminart'S 
someter la decinien de sus contiendas sobre el des- son pactos c«mo tedos los domas y obligan como 



linde de sus uespectivos ienitorios? 
La razón natural y el buen sentido dicen que 



tilles; tanto mas cimnto que estipulándose oii ellos 
las condiciones principales de la paz, afectan uno 



no puede haber otra regla que los tratados por .de los intereses mas gmiules de las naciones: la 
medio de l«s cuales los definieron sus respectivas cesación de la guerra y la conservación de la ^>az 
metrópolis, y esta doctrina ha sido sostenida iwr I subsecuente. Si los tmtados preliminares no im- 
H.i.«^.- .1 -1 ^ rii pusieran obligación alguna, serian inútiles y la 

paz que ellos establecen seria falaz. 

No siendo los momentos en que termina una 
gueiTi\ A la cual desean dar pronto termino los 
belijerantes, los mas apn>piados para ocuparse 
de los dctiilles do un tratado do paz, amistad, co- 
mercio, navegación, etc., que requieren calma, 
meditación y estudios minuciosos, se contentan 
los belijerantes con consignar en el trotado preli- 
minar las bases ó principios fundamentales qno 
han de rejir las futunvs relaciones inteniaciona- 
les. 

•Tara que un (rutado ton.tín carácter pcnnnnon- 
jtt) Y iíblignc. por titMupo ií;dciiiiido, rs preciso^'* 



muchos publicistas sud-íunericanos. [1] 

No hfti otra regla á que apelar, aunque no sea 
sino pRWL rastrear el origen de los derechos de las 
unas y de las otitis y pam compulsar esos documen- 
tos como cominx)bantes délas pretencioncs de 
•entrambas. Lo demás seria un caos, y en cues- 

íl) Scidlitios no ien&' a la mano los inleresan- 
les^ escritos publicados en Colombia sobn esta cum- 
tion porque f alejados corno nos íudlamos de nues' 
/íY?, patria tu) nos es posible cotisultar tiHestros 
pf'queño.'i estoiif^s, siendo esta niuv df la.'< vo 
pitras d'tfirtiltodis 4pte ¿í/ír-Míox ^¿m-'/ cCí'.CC/' (iK <'•*»'''' 
tt'ohijo. 
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tlico t«I autor <Toi foiicto," *\{X\e ius purlos contra- 
tantes lo í'Btipulen espresamente paní (pío no se 
rroa (pie las circunstancias sobrevinientes lo lia- 
ban caducar." Es esto precisamente lo que se ha 
«*stÍY)ula(lo en el tratado que nos ocupa; en todos 
y cada una de sus disposiciones se revela el carác- 
ter permanente que han querido darle las dos al- 
tas pai-tes coiiti-atantes. Hallamos en el preámbu- 
lo los sifíuiontes pasajes: 

'•IIabi(;ndo la divina Providencia exitadoen los 
augustos corazones de sus majestades Cat(jlica y 
l'idelísima el sincero deseo de extinguir las desa- 
venencias que ha habido entre las dos coronas de 
España y Portugal y sus respectivos vasallos por 
cí^si el espacio de tres siglos sobre límites de sus 
dominios de America y Asia: para logn\r este im- 
portante fin y establecer perpetuamente la ormo- 
iiia, amistad y buena intelijencia han re- 
suelto, convenido y ajustado el presente tratado 
preliminar, que servirá de basa y fundamento al 
definitivo ¿e límites." 

Se ve, pues, que la intención de los contratan- 
tes es- hacerlo i^crpctuo. Declárase, ademas, que 
C'ste tmtado seniria de basa y fundamento al de- 
finitivo de límites, dcclaraci(m que se hace igual- 
mente en los "«.^i-tí culos separados" estipulados en 
la misma fecha, los cuales debian permanecer se- 
cretos por demandarlo así las circunstancias. [1] ílemnes, es un despojo cometido faltando á la leal- 
El artículo 1. ® del tmtado del 77 dice: *'Ha- tad de los pactos. 

Esto es obvio fundado en la razón y en la mo- 
ral Léase el pasaje de Bello citado por el folletis- 
ta en apovo de su aserción, y se verá que no hay 
en el nada que pueda aplicarse á la ocupación 
¡ ilegal hecha, primero por los portugueses y por los 



Y es ciertamente sorprt»ndente cCtmo en visfa de 
tales disposiciones, el autor del folleto afirme con 
tanta seguridad, que no se encuentra una sola 
cláusula en el tratado del 77 que determine la in- 
tención de las partes de hacerlo subsistir á per- 
petuidad. 

X. 

ÜTI POSBIDETIB. 

El ttü j^osRideiis es el principio en que nuestros 
advérsanos se encastillan, como en la sola tabla 
de salvación que les quedieu Habiendo examinado 
detenidamente la cuestión bajo este punto de vis- 
ta en el trabajo precedente, así como al tratar en 
el actual de otros puntos en que de paso la ha in- 
sinuado el autor del folleto, (í) nos limitaremos en 
este parágrafo á refutar los errores maliciosos en 
que fe hace incurrir su propósito de defender á 
todo trance la causa del Brasil. 

Confunde desde luego lo que en derecho inter- 
nacional se llama prhnera ocupación con el despo" 
jo. La primera ocupación es á veces inocente, 
otra.s, necesaria, y en este carácter es autorizada 
por el derecho internacional; el despojo nunca es 
inocente. Es lícito ocupar lo aue no tiene dueño; es 
siempre ilícito apoderarse de lo ajeno. La ocupa- 
ción de territorios deslindados por contratos so- 



bra paz peii)ctua y constante así por mar como 
por tierni. 

El artículo 20 dice: "Para la perfecta ejecu- 
ción del presente tmtado y su pei-petua firmeza, 
los dos augustos monarcas contrayentes, anima- 
dos de los principios de unión, paz y amistad que I brasileros después, délos territoiios deslindados 
desean establecer sólidamente, se ceden, renun-lpor mas de un tmtado. 



oían y ti-aspasan el uno al otro, en su nombre y 
en d de si's herederos y snccsores todo el derecho 
ó posesión que puedan tener ó alegar á cuales 



El pasaje citado dice así: '^Cuando una nación 
encuentm un pais inhabitado y sin dueño puede 
apoderarse de el lejítimamente, y una vez que 



quiera territorios ó iiavcga(úones de rios que por ha manifestado hacerlo así, no es lícito á las otras 
la línea divisoria señalada en los artículos de este ! despojarla de esta adquisición. £1 navegador que 



tratado pam toda la Ainonca meridional queden á 
favor de cuaU|UÍen\ de las dos coronas, como por 
ejemplo etc." 

La perpetuidad del tratado está aquí espresada 
nuevamente de un modo indudable. 

Notaremos de paso que en el los dos contmtan- 
tes se ceden y traspivsan todo el derecho ó pose- 
sión que pucücran alegar á los temtorios que por 
la línea de frontera por el trazada queden en fa- 
vor de una ü otra corona. Coimbra y Albuquer- 
que quedan, pues, cedidos y tmspa.sados, desde (jue 
-par el artículo 9 el Paraguay em el límite. 

Algo mas: esc tratado en varias de sus disposi- 
ciones que hemos examinado detenidamente, dan 
l)or ejecutados los artículos relativos ú límite.v,que 
no ofrezcan duda ordenando que al hacer la de- 
marcación solo so reduzcan á esp(fdientes ])rovi- 
sorios los casos dudosos, pam someterlos ú la re- 
st>luoi(m de las dos ultaspartes contmtautes. 



hace viajes de de.scubrimiento, cuando halla islas 
ú otras tierras desiertas, toma posesión de ellas ü 
nombre de su sobemno, y este titulo es jeneral- 
mente respetado, si le acompaña una posesión 
reaL Pero, según Vattel, un pueblo no tiene dere- 
cho pam ocupar rejiones inmensas que no es ca- 
paz de habitar y cultivar; por<^ue la natumleza, 
destinando la tierm á las necesidades de los hom- 
bres en jeneml, solo faculta á cada nación para 
apropiarse la parte que ha menester, y no pañi 
impedir á las otms que hagan lo mismo á su vez. 
El Derecho de Jentes no reconoce, pues, la pro- 
piedad y soberanía de una nación sino sobre los 
países vacíos que ha ocupado de hecho, en que 
na fonnado establecimientos, y de que está usan- 
do actualmente. 

' 'Cuando se encuentran rejionos desiertas on q' 
otms naciones han levantado de paso algún mo- 
numento pam manifestar que tomaban posesión 

! de ellas, no se hace mas caso de esta vana cere- 

í,j7-^¡monio, que de las bulas pontificias de que vamos 
p^.¿ I á hablar." 
'^^^ I Mas adelante tratando de la misma materia, di- 



(l) El primero de csfos artículos dice: 

tratado preliminar de limites coiidnido en 

din servirá de base y fnndamcnlo á otros tres »».. _ , ,. -. ., vi- • * ^^^^^ . ..o^ ««« 
L (los altos <-<.,lrmind('s hn-, <xnu-c.údr, y ...JMJcg "' d'«tmg,ndnp«hhei8tft nme nrano: "Se pre 

dQ cft hfwiaa S''j'íkh.i( " | (1) )Va/¡sf la.t pújinis 21 j aó. 
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(piniA Ri nnn nación pnciV ocupar lejítimament<> 
altfnna parte de un vasto espacio de tierra, en qne 
solo se encuentran tribus errante.^;, qne por -su es- 
caso numero no bastan A poblarlo. La vaga habi- 
tación de estas tribus no puede pasar por una ver- 
dadera y lejítima posesión, ni por im uso justo y 
lAzonable, que los demás hombres estén obliga- 
dos A respetar. Las naciones de Europa, cuyo 
suelo rebosaba de habitantes, encontraron esteu- 
didas rejiones, de que los indíjenaa. no tenían ne- 
cesidad, ni hacian uso alguno sino de tarde en 
tarde. Exales, pues» lícito ocuparlas y fundar co- 
lonias, dejando á aquellos lo necesario para su có- 
moda subsistencia. SÍ cada nación hubiese que- 
rido atribuirse desde su principio un territorio in- 
menso para vivir de la caza, la pesca y frutas sil- 
vestres, nuestro globo no hubiera sido capaz de 
alimentar la centésima parte .de los hiúiitantes 
que hoy lo pueblan. 

**haR tribus pastorales que viven errantes den- 
tro de ciertos límites sin nieiberse repartido la tier- 
ra entre sí, llevando de nn ponge á otro ■ sus mo- 
vibles aduares, según soa necesidades y las de 
sus ganados, la poseen verdaderamente, y no pue- 
den ser despojadas de ella cob justicia. - Fiero hay 
alguna afinidad entre este caso yel precedente, y 
seria difícil fijar los ouacteres precisos que distin- 
guen la posesión verdadera de la que no lo es, y 
el uso racional y justo del que tiene un carácter 
diverso." 



recusar la regla qne i^l mismo haya adoptado etl 
sus controversia» con otros. 

"Si el pK)Seedor llega jL^escubrir que. el vjBrda- 
dero propietario no es érsino otro, está ^ligadq 
en conciencia á la restitución áe lódó^ aquello én*^ 
que" la poseáiopi le lyüya faü^oho^ ígpttto iko. Pero en 
el Derecho InteriOAcional n6 puede pponérsele Wb 
e8cepc^on*de inala Cé, si no es en los casos de evi- 
dencia palpable: en los otid» s6> supone siempre 
qne la nación ha poseiao" de buena lé) 

"En orden al oescuidb del própieEaario son ne- 
cesarias tres condiciones:' 1.^ 4^6 no haya habi- 
do ignorancia inveíícíblé dé su parte; 6 de W^ 
de aquellos dé qúieúes se deriba su derecho; SL " 
(jue haya guardado silenció; y 3. ' que no pueda 
justificar este silencio con razones plausibles, co- 
mo la opresión 6 d. fundado t^mor de un mal 
grave, 

*'La prescripéfolL inmepióf^ <iá a) póMéat xm 
título incontrovertible," 

¿Cuál de^l^A regláis qiíe acabsáq^tq^ ^*cppiar 
puede aplicarse &' loct despojos comeíidos por el 
Portugal y dcftpúes por el Brasil, ¿émpjos' reda- 
mados^ sieiñpYe y miüS dé una y^ r^iciíazadoB por 
la fuerza de to árjnas? * 



Según se vé, el derecho internacional autoriza 
la ocupación en los casos siguientes: 1.^ cuando 
la cosa ocupada no tiene dueño; %^ cuando un 
pais vasto se halla ocupado por tribus errantes 
que por su escaso n<lmero no bastan A poblarlo, 
ocupación permitida entonces en beneficio de la 
subsistencia de la población exuberante de otras 
naciones. 

£1 pais que ocuparon los portugueses tenia dne 



Antes d« tenninareste trabigo no podemos evi* 
tar que rebosé de nuestro pecho el dolor que 
nos «causa la ofensat inferidaal «eptimiento na- 
cional del p^Uo boliviana * ^'* ' 

CubisrU) con' la máacara de liip#attil«en«e- 
jero, el autor del folleto espresa los siguienAen 
pensamientos: " .- ' } * v • 

"Bolivia habría sostenido «u» gfttahrft ts<m 
el Imperio para jugar en los axares de una cam- 
paiia las pretensiojjes de ; dominio cuyo triunfo 
pretendía? £Í Sr. Bustillo ha contestado por no- 
sotros y si él no lo hubiera dicho. Id habria ma^ 



Ho reconocido por el mismo en pactos solemnes, nifestado el sentido nacional: desde la indepen- 
Portugal no tenia, por otra parte, población exu- dencia hasta hoy la República ha estado y esti 
berante; por el contrario, sus escasos habitantes en la imposibilidad material de luchar con sn 



en el Nuevo Mundo apenas podían poblar una 
fmccion infinitésima del vasto territorio que les 
dejaba el tratado de Tordesillas y los que le si- 
guieron. ■ . 

Finalmente, la prescripción alegada por el Bra- 
sil no inviste ninguno de los requisitos exijidos 
por la ley internacional. Hé aquí, en resumen, 
los principios que sirven de regla en la materia: 

**La prescripción puede ser mas ó menos larga, 
que se Dama ordhwria, y puede ser también in- 
memorioL Aquella requiere tres cosas: la dura- 
ción no interrumpida de cierto número de aRos; 
la buena fé del poseedor; y que el propietario se 
haya descuidado realmente en hacer valer su de- 
recho. 

"Por lo que toca al número de años, una vez 
que el Derecho convencional lo ha dejado por de- 
terminar, las circunstancias que prestan motivo 
para presumir en el supuesto propietario de nn 
antiguo derecho, un verdadero abandono, aunque 
no positivamente espresado, harán tal vez mas 
fuerza que el mero trascurso del tiempo. Los 



iposibilidad 
vecino; y aunque no hubiera mas razón que la 
del desierto, se sabe que él detuvo al> héroe de 
las Pirámides, que causó su caída ^n la Mocko^- 
wa y que -contuvo la impaciencia^' patriótica da 
la misma Bollvia cuando se ajitó enojosa y ' acre 
la cuestión Mejillones, 

*'£s cierto que el Sr. Bustillo y con él muiibot 
han creido que lo mas conveniente era aplazar 
la cuestión para un porvenir incierto y lejano, eu 
el cual la República vigorosa y fuerte pudiera 
habérstlas con su vecino v disputar éon él la 
cuestión en los campos de batalla, Pero hay aqu( 
un doble engaño. £n primer lugar, las naciones 
no viven de esperanzas ni se aumentan con ilu* 
siones y los hombres de estado dé- todos los paí- 
ses se empeñan en definir su situación, en cono- 
cer lo que efectivamente está bajo el dominio de 
la soberanía nacional, en asegurar todo lo que les 
es posible sus territorios y sus fronteras, sin dejar 

f)or oso de mantener aspiraciones para ensanchar- 
as ó rectificarlas eu lo posterior, — Negarfase hoy 

^ Bolivia á celebrar nn tratado de límites con el 

ejemplares ocurridos podrán también servir de ¡ Perú en el cual se consagrara, como se halla defi- 
torma; v sobre todo, á nadie debe ser permitido i uiti van te en el hecho, el dominio del litoral d^ 



AríoA k fftvor del Pmá, /i pesar de qn<? las exi- 
|éhcÍA8 mas vito^lAB^ U¡^ neceBÍda<les mas imperio. 
1389 le dpben no l^cer rennnciar uuuca á la espe- 
féjiz& de'ooseer de fnerza ó grado^ algún día, los 
ptiértos de Álfica e' Iqaique. 



•OEh segundo higar, no compretidemos oomoj varios de sns artículos^ 



Resúmcii^ 



El tratado preliminar de límites de 1777 tien« 
el carácter de per^nanente, tai^to por sn uatn* 
raleza propia, cnanto porque así lo declaran 



]tii)h podido los estadistas bolivianos baeerso 1|» 
fitL^kfn de qae !^olívla aumentará en fuerza y po-, 
j^Ho, $inq^or razones análogas, al mismo tiempo; 
;f qñizátfatttiQrpaclamenté, elBr^ilU^uj» también 

Sor su uarte i obtener ^n^ imens^ prosperidad y 
^sairoUO en todos los 8entl4osiiq^jln«a»le8, sub- 
iBÍstietido por cónsigu^ei^^» sjempre y en todo caso 
péntíi BoH^a J» mÍ»fO^ jl^svient^^ que ihoy se co- 
pbce. — Í[ eQtóo^es qué esíp quA espera para deñ- 
nit utift cnest^on cubras a«tu^las&ou8,ecii}enciji,8por 
im indecisióny ^ausido, son y sey^Q escl^sivA- 
límátte péijudicialés para Boliviar' 

No, no es uo boUvi^no qiiien haya escrito ni 
^iücriter pueda ímIiís líne^M. Los subditos de una 
pación por pequeña que el)^ SAa» abrigan s^iem- 
pire el vóbJe sentimiento de la nacionalidad y 
Ikkiéctfé^n los jfuturos destinos de su patria, 
^'iófr' pocos ciudadanos de Atenas y demás re- 

Í>%t^6|0 do Qrecia; si los cpmpafléros de K6mu- 
o; si los subditos de .PrusU, ayer pequeño du- 
cado con alanos centenares de muías cuiidra- 
das por temtonó, l^ubieran abrigado los senti- 
nK|Q¿t0a del wudo holittianat los inrimeros no hu- 
bievMi . abati<}oy> al dt^i^dar su independencia 
el..£c)n]»idable poder del Afáa;Boma no hu- 
biera sido señora del iQUiido; y la Prusia no 
pieria hoy una dé lis grandes potencias de £u- 

Por lo que á nosotros hace, confí^nyos en el 
fo/i^Aotígmio 4® ntiestros coneindadanos y en el de 
las jeneBaoiones que nos sueedan y tenemos fé 
^n qw» nueetia patria sobra sienypre hacer fespe- 
IHK tíXíB derechois. 



Ja guerra de 1801 ao lo ha anulado, porque 
laguerp^no anulja los tratados de limites. 

^ c^^mbio de constitución en las colonias lii5t- 
pano-americanas, no ]}4 podido afectar la inte* 
gridad del territorio en que sucedieron á la mer 
trópoli después de la gloriosa lucha de su in» 
dependencia, 

¿1 Biaeil reconoció la subsistencia del tratado 
de 1777 al fundar en él su reclamación de 1838. 

£d tintado de 1777 es el último acto por el 
cual España y Portugal definieron los límites de 
sus dominios*^ en. el nt^ro-mundo. — ^Pué venta- 
joso para Portugal, y es hoy el njas conveniente 
al Brasil y A Bolivi;í, por cuanto en él están 
conaultados importen tes interesas: su seguridad 
eatCTÍor y el libre desarrollo de su comer- 
cio, haciendo que cada Estado tenga la pro- 
piedad de la ribera respectiva de los rios que 
sirven de linderos y libre su navegación. 

"Eí tdi passideiis alegado por el Brasil e/vrece 
de las condiciones requeridas por el derecho in- 
temacionaL 

Si los tratados o#lebrados entre íJspaña y 
Portugal no existen, como estancos dispuestos á 
coneederlof, si se rompe absolutamente con el 
pasado, no hay donde buscar la filiación de 
los derechos de ninguna de las partes con- 
tendientes, para establecer al menos su de- 
recho tradicional, histórico. — ^El tUi possidetis de- 
ja de ser un título, si los brasileros no han su- 
cedido á los lusitanos en los derechos que le» 
competian, y la prescripción queda reducida A una 
prescripción ordinaria sin título tüguno lejítiino. 

Tacna, Setiembre 23 de 1868. 



^xis. 



\ 



Se ' *E1 Progreso' 'del 33 de Setiembre/ nttm^ 62, tomamos el 8^^ tix^i$$i 

que puede servir como de complemento al trabajo fiie {ohkis^o* 

El Brasil en América^ 

"El Progreso*' ha rejistrado en sns eo-[dudarse cpe s^hs&fi d^lUtéAo Á. tíOtxtpl^Jstíf 
Inmnas tm estenso trabajo consagrado por 
"unos bolivimios" al examen de las varias 
cuestiones con que se relaciona el tratado 
de límites ajustado no ha mucho por losne- 
gociacíore^S del Bra^ y BoHvia. 

Recotoütendando pues, leí lectura de ese 
prdijo efeciitd á los qfítí necesiten téiher co- 
nocimiento del aátmto que trata, diremos 
Aútí palabras á pírbpó^to de este,- porque sus 
incidentes son demasiado graves y revelan 
Cóii toda claridad las téíidencias egoistas y 
él si^ma político qtíer han Caracterizado 
al Brasil en América. 

Hace muy pocC tiéftorpCf que imrecifl im- 
posible Hú. arreglo pacifico de' L'mite» en- 
tre Solivia y el Brftóil por ía resistencia na- 
tural y enlistante cfiier efia fepífbUca oponía 



!Í los autcÁes de e^ frátado^odioBo, 4 pw^ 
de la servil y fbtmlulai'ia iieia^sftenck <^ aUÍ 
se ha suscitado: 

La solución ^oieM» y/^biliisria qtie. dsef 
tratada ba pretendida 4^ á Tbx £t^ia. t^tií 
largo ponía md^o, es pines tra8c$lri4epj(al 
pfiíra toda laAnieri¿ÍEi, d^e(|iie,cpHnd|tEd(y 
el basta im^ria del IBrasU oúü la m^ypi' 
parte (íelae repáfbücas de este doihtiúente/ 
tienen ellacr slH^pensó^ loeníismípS) bfietea^ 
de la resolución de Cüestioineis a^iiUogBB j átí 
la aplicación deridénticob principios 

La cttestiofi! de dei'edbú^ la áé «o)b(ye^ 
niencia son las mas p^onúnent^s eptré Íb4 
varias faces que tieiief ése &t^, y 0» por' 
lo másnío estrafky que ttQ](ba)8 séf sfua^qiuBií 
¡por pUrte de Boiivia sin que de ellá.repo^ 



Bií» antiputias contra el Brasil cfott itíotivo 
de la cueístion del Pariag'tiay, se i>reS'entó en 
Id Faz el Sefior l/9pe¿ Netky coWa Pleni- 
potenciario del imperio, y en muy pocos 



n las injusta^ y e'tajeradas pretensiones del compensación ningtíDay jibrqué noajcaifzft á 
imperio obstinado en sefduedo esclusivo de [serla 1* con<?r*atulaclon interé9iadá y la 
las aguo» deí alto I'araguay y del Madera. 
En éistas circunstancias y ctJando éí actual 
gobierno de BoHvia iMvdapublicy alarde de 



amistad ficticia de sii imperial vecino^ 

Bais^reándo^é' el óilgen 4e los pr^ljen^ 
do^ derechos etí qpie el firasil apoyiri Ha íih 
f atigáble y tíodidí^ ptopénsio^ iíiáq^fúpi0 
escliteivo de las agitas del aKo^ FaraguJay y 
del ^íadeva, se mfuestraí ^ta eUeatipQ heM 
el aspecto odioso que éñemípre tiénie ante, la 



ihe^ mas,' con a^ómfbi^'a de todos, en profim- pro!3Ídad y la jUsticSa^ toda ñvéÁáíHi egQÍfr< 
do seci'eto y cera gfoiide misterio, Consiguió ta y dé&nfedida. 

celebrar con los hamfbres polftíco&f c(ne hoy ^enda dueAa éí 'Bt^ áe hit t^MraU 
gobiernan BoUvia, ese nnsma traítado quelorientaJee^ de esos riob ^po^ cfoé Éoliiestra 
parécia imposible. No queriendo e^püneiio I tan grande pertinacia en privar áí tidivia 



SUS autores li la rexwbbacion qile debia me- 
recer, lo tuvieron oculto hcteta ponerle el 
sello de s« canje y ratificación; pero aun 
aipesai* de esto, alarmfada el Brasil con la 
actitud resucita que en Bohvia asumió la 
opinión y no hallando bastantes, p^ra COn- 
soHdar la obra de sus astucia^, las conce- 
siones arrancadas, quien' sabe' por' qué me- 
dios, á la arbitrariedad de los di^screciona- 
les mandones de ese país, exijió el requisito 
de la aprobación fácil de un Congreso cual- 
quiera. 

Es bajo estos auspicios que se ha reunido 



de la partidpaciokx que en él doiidniQ de 
esas agrias k co¿tes()^Dnde por te derecho 
tradicional y por uíía necesidad imprescin* 
dibler de su porvenir? 

^uede Biohvia cong^entir tíi xm despojo 
que la abate y la humilla? 

Si la cuestión ft^ébe dtídeto éOá cuanto á 
la caHficacion de Ic^ derécbos respectivos y 
se hiciese preciso dirimiría por un acto de 
jenerosidad ¿para cuál de ambas partea se- 
ria mas meritorio y menos oneroso? 

De la migma manera que en cualquiera 
disputa el desprendimiento de loe fuertes 



ni fin el que est«á funcionando en la rcpúbli-jcs magnanimidad, la oomplaconcia de loe 

ca- Yccimu üátú bi^íu oyooji Jo y uo puAjdc, débiles cb solo huimllavioü. 



Asechando el Brasil la agonía de su vk> 
tima para tomar la presa que no pudo ar- 
rancarle mientras ella tenia la conciencia 



en que se despedazan la nwitoi'quiay la tribu. 
Sensible es solamente que la impetuosa 
ráfaga de un temerario agravio despliegue 



de ka der^ho y de su dignidad, revela una al mismo tiempo la bandera arjentina so- 



Tez ii^ lá áii)LénJM&a que pax^ sus vecinos 
constantemente entraña su inddiosa políti- 
ca; esa misma política que ofrece tanto pá- 
bulo á las inveteradas ' turbulencias que aji- 
tan sin cesar á los pueblos del Plata y' que 
está encenfitgáhdo con hatos de cadáveres y 
raudales de sangre las magestuesas ondas 
del ancho ParaguÍEÍyl \ 

Allí en el Parágtiay, disputando el Bra- 
sil á la barbarie d tnsté privilejio de obs- 
truir coa la montafik dé. tiñ dego absolu- 
tísmo la corriei^te que in^pillsa la civili- 
zación; ia íi^dostlía y él progreso al cora- 
zón áé A!mérica, nos procura lecciones que 
deben niéditatto^ poñjpé nos manifiestan 
lo absurdo dé'estt Idcha qi}e estamos pre- 
senciando y eii ta que se C9n^baten dos 
tendencias éstremás, diversas en la for- 
ma, pero en él Ibndb idéntíésis desde que 
ambas oQmpcímen el ímpetu vehemente de 
la vida social y^ de la libertad cuyo jérmen 
fecunda nuestra alma y nuestro suelo. 

Allí en ei Paraguay, sobre el fondo san- 
griento del inhumano cdadro que reñeja 
esa lucha, resaltan los perfiles que diseñan 
el símbolo de aquellas dos tendencias y se- 
ñalan los términos opuestos del tránsito 
que lleva la civilización desde su embrión 
primero á su decrepitud — ^AIlí el empera- 
dor al lado del cacique están en su lugar y se 
hallan de reUeve sobre el campo luctuoso 



bre aquel horizonte, porque no era preciso 
que marchase á vanguardia, que cubriese 
la brecha y que franquease el paso á los en- 
corazados brasileix» detenidos al frente de 
chatas paraguayas, para que se supiese que 
bajo nuestro cielo y con respecto á las re> 
pubhcanas,las banderas monárquicas tienen 
que marchar siempre^ atrás en las ideas y 
atrás en la batalla. 

Hace ya mucho tiempo que él Brasil se 
presenta como una incrustaciou perniciosa 
y exótica en el cuerpo social de nuestra 
América. Son sus instituciones la negación 



completa de los dogmas que ahentan la fe 
republicana, y son sus propensiones absor- 
ventes y aleves, el pehgro constante que 
tiene suspendido sobre la integridad, sobre 
la quietud pública y sobre el porvenir de 
todos sus vecinos. 

Asi lo manifiesta su conducta en el Pla- 
ta, su conducta en el Paraguay, su conduc- 
ta en BoHvia. 

Si estrangulada hoy día por la acerada 
garra de un torpe despotismo ésta no se de- 
fiende, que la defienda ai menos el palpitan- 
te acento de ''algunos boli^danos" que ha- 
biendo consumido por servirla nckejor su vi- 
da en él destierro, no sintieron jamás un 
dolor semejante al que ahora esperimentan 
contemplando rasgado por la rapacidad y 
la traición el suelo de su patria. 



J « 
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